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			Gracias a todos los niños que han dicho estas frases

			tan geniales y a sus padres por madárnoslas.

			Ellos han hecho posible este libro y con él

			podremos ayudar a otros niños que lo necesitan,

			ya que todos los beneficios serán destinados

			a la Federación Española de Fibrosis Quística. 

		

	


	
		
			PRÓLOGO 

			
No te aconsejo que te lleves este libro al baño porque, si empiezas, no vas a poder dejarlo, y se te va a quedar el culotaza, que es como se te queda el culo cuando estás mucho tiempo sentado en la taza del váter, o sea, con la forma del agujero. Culotaza es un término que usábamos mi hermana y yo cuando éramos pequeños y que dejé de usar hace mucho tiempo. No sé por qué, porque me parece que define muy bien un concepto. Me da vergüenza usarlo con gente que no sea de mi familia… Si tuviera cinco años le diría a cualquiera que se le ha quedado el culotaza. Lo que pasa es que cuando maduramos (que es algo que está muy bien para algunas cosas y para otras es una verdadera tragedia) nos estropeamos. Se nos instala dentro una cosa que se llama «sentido del ridículo», «pérdida de inocencia» o «a ver qué van a decir de mí», que nos frena y nos impide ser espontáneos, saltar por la calle, flipar con la vida, preguntarlo todo, decir lo que no toca… ¿A que es triste? 

			

			Yo me quedo flipado cuando el farmacéutico corta el código de barras con el cúter con esa destreza. Me encantaría decírselo un día. Si tuviera cinco años lo haría. Ahora lo que me pasa es que me da vergüenza reconocer que flipo viendo al farmacéutico cortando el código de barras de los medicamentos. También me gustaría bostezar en las reuniones aburridas. Si tuviera cinco años lo haría. Ahora sería una falta de respeto. Pero también lo es aburrir a los demás. Los niños que hablan en este libro no entienden de vergüenza. Estos niños son más listos que nosotros, porque son capaces de quedarse deslumbrados con las cosas más sorprendentes de la vida o, simplemente, descubriendo que sus padres no se llaman en realidad «papá» y «mamá». Los adultos parece que ya lo hemos descubierto todo. Y eso no tiene que ser así. Que no te dé vergüenza preguntar si no sabes algo, aunque sea muy obvio. Que no te dé vergüenza saltar por la calle si estás feliz. Y que no te dé vergüenza decir culotaza. 

			
Por cierto, si has puesto cara de asco cuando has visto que el prólogo empezaba hablando del culotaza es que te hace falta leer este libro urgentemente. Que lo disfrutes.

			
Pablo Motos
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			María, 9 años

			«Mamá, ¿qué es una crisis adolescente?: ¿una adolescente sin dinero?» 

            

			Nacho, 6 años

			Una noche, antes de acostarse, Nacho le preguntó a su madre: «Mamá, ¿quién es Malamén?». «No lo sé, hijo, no tengo ni idea, si no me dices algo más…», le contestó ella. Nacho se quedó pensando un momento y, al final, concluyó: «Mira, mamá, yo creo que es alguien malísimo, porque siempre que rezamos en el cole decimos: «… y líbranos del Malamén». 

            

          [image: Imagen 02]

			Leyre, 3 años

			Su madre le preguntó una mañana: «Leyre, ¿qué quieres comer hoy: pollo o albóndigas?». «Almóndigas, mamá», respondió Leyre. Su madre la corrigió: 

			«Cariño, albóndigas; con b».

			Y Leyre le respondió: «No, mamá, almóndigas con tomate». 

            

			Odei, 6 años

			Odei estaba constipado y su madre le puso un supositorio, por primera vez en su vida. A las ocho horas, su madre fue a ponerle otro supositorio y Odei, todo agobiado, dijo: «Pero primero me sacas el que me has puesto antes, ¿no?».

            

			Lucía, 2 años

			Cuando su madre fue a recogerla a su primera clase de natación, Lucía salía muy contenta en brazos de su profesor, y la madre le preguntó a la niña: «¿Qué tal?, ¿te ha gustado?». «Sí, es muy guapo», contestó Lucía. 

            

			Paula, 6 años

			La noche después de una visita a Faunia, cuando se iba a dormir, su madre le dijo: «Que sueñes con los angelitos». Y Paula contestó: «Sinceramente, mamá, prefiero soñar con los pingüinos». 

            [image: Imagen 03]

            

			Juanjo, 5 años

			Su madre acababa de salir de la ducha y se estaba echando aceite hidratante. «Mamá, ¿qué haces?», le preguntó Juanjo. «Echándome aceite», le respondió su madre. «Pues vas a estar muy rica», concluyó Juanjo. 

            

			Ángela, 4 años

			«¡Mamá, mamá!, ¿sabes lo que hemos hecho hoy en el cole?» «Dime, hija», le dijo su madre. «Hemos fumado», le respondió Ángela. «Pero, hija, eso no puede ser, no se fuma; ni siquiera se juega a fumar. Ya hablaré con la profesora para ver qué juego es ese», le dijo, un poco enfadada. «Mamá, fumando no, ¡fu-man-do!, ¡haciendo cosas difíciles con los números!»

            

            [image: Imagen 03a]

			Carlos, 4 años

			Estaba Carlos haciendo pis, miró a su madre y dijo, señalándose la colita: «Mira, mamá, los niños tenemos pirujilla». «Y las niñas ¿qué tenemos?», le preguntó su madre. «Celulitis», respondió Carlos. 

            

			José, 4 años

			Una mañana, mientras su madre lo vestía, le dijo José: «Mamá, ponme unos zapatos que duelan». Su madre le respondió: «Será que no te duelan, ¿no?». Y José insistía: «No, mamá, que duelan...». Su madre no le hizo caso y le puso unos zapatos cualquiera. Un rato después, cuando su madre se estaba peinando, llegó José, le dio un pisotón y le preguntó: «Mamá, ¿duele? Es que quería unos zapatos que dolieran… a los demás». 

            [image: Imagen 04]

            

			Nerea, 5 años

			Nerea le comentó a su madre: «Mamá, ayer vi a dos gemelos; uno de seis y otro de cuatro años». Su madre, extrañada, le preguntó: «¿Y por qué dices que eran gemelos?». Nerea le contestó: «Porque iban vestidos iguales». 

            

			Ángel, 3 años

			Un día llevaron a Ángel al cine a ver La bella y la bestia»; y, cuando apagaron las luces, dijo: «¡Oh, oh…!, me parece que es de miedo».

            

			Meritxell, 5 años

			Mientras cenaban, viendo las noticias, sus padres hablaban de la crisis. Meritxell se quedó mirando a su madre y le preguntó: «Mamá, ¿estamos en crisis?». «Sí», le contestó ella. Entonces la niña se puso muy seria y dijo: «Y después de la crisis, ¿qué viene?: ¿el verano?». 

            

			Eloy, 6 años

			Le dijo su abuela una noche: «¡Venga, Eloy, a dormir ya!». Y Eloy respondió: «¡Es que si duermo mucho no disfruto de la vida!».

            [image: Imagen 05]

			Álvaro, 5 años

			En una procesión de Semana Santa, cuando pasaba la imagen de Jesús el Nazareno, Álvaro preguntó: «Papá, ¿quién es ese?». «Ese es Jesús, el Hijo de Dios», le contestó su padre. Y Álvaro, todo emocionado, dijo: «¡Anda, como Hércules!».

            

			Víctor, 6 años 

			Cuando Víctor se porta mal, su abuela le dice que el Niño Jesús lo castigará. Un día pasaron por la puerta de una iglesia y Víctor preguntó: «¿Quién vive ahí, yaya?». «El Niño Jesús», contestó su abuela. Y entonces dijo Víctor: «¿Entramos y le damos una paliza?».

            

			Ainara, 4 años

			Ainara estaba viendo la tele con su madre cuando salió una imagen de Belén Esteban en sus comienzos en la televisión. De repente, Ainara se giró y le dijo a su madre: «¡Mira, mamá, es Hannah Montana!».

            

			Manuel, 4 años

			Su mamá llevaba ya bastante tiempo en paro, y un día Manuel le dijo: «Mamá, ya va siendo hora de que trabajes otra vez. Yo necesito hacer mi vida».

            

			Dani, 5 años

			Estaba viendo una revista del corazón con su madre y había una foto en la que salía un niño con la cara pixelada; y dijo Dani: «Mamá, ¿tan feos son que les borran la cara?».

            

			Javier, 7 años

			Estaba su tío explicándole cosas sobre los gladiadores y, sin pretender una respuesta por parte del niño, le preguntó: «Javier, ¿tú sabes quién era el César?». «¡Pues claro, el de Los Morancos!», contestó Javier, todo convencido.
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			Rocío, 4 años

			El hermano de Rocío le preguntó que si quería ir esa tarde a la piscina. A lo que ella respondió: «¿Y si estornudo y se salen los mocos, con qué me sueno?: ¿con el agua o con el bordillo?».

            

            [image: Imagen 07]

			Ana, 8 años

			Estaba jugando a las Barbies y en la tele estaban poniendo el anuncio del Durex que retarda. Ana dijo: «Mamá, tú con las prisas que tienes siempre… ¿y ya han inventado algo para llegar más tarde?».

            

			Xavier, 4 años

			Estaba Xavier observando a su madre mientras se cambiaba de ropa. Se quedó mirando el tanga que se iba a poner y le dijo: «Mamá, tu culo no va a caber en esas bragas».

            

			Arantza, 5 años

			Arantza estaba de compras con su madre por el barrio y entraron a un «Todo a 100» chino. Cuando fueron a pagar, Arantza le dijo al dependiente: «Tú eres de otro mundo». Su madre, muerta de vergüenza, le dijo que el señor no era de otro mundo, que era de otro país. Y Arantza, toda convencida, contestó: «¡Ah, sí, ya sé, de Chinatown!».

            

			Raquel, 3 años

			Raquel estaba jugando con sus vecinos, que son un poco mayores que ella. Cuando le preguntaron: «¿Juegas en mi equipo o en el de mi hermana?», Raquel contestó: «No sé, yo es que soy del Barça...».

            

			Irati, 4 años

			A Irati le encantan los animales. Un día, estaba viendo un libro sobre ellos y, al llegar al camello, le preguntó su madre: «¿Tú sabes para qué tienen joroba los camellos?». E Irati respondió: «Pues claro, ama, para que en ese huequito que queda ahí pongan el culo los Reyes Magos».

            

			Mario, 2 años

			Después de la ducha, la mamá de Mario se estaba vistiendo; y él, mirándola, le dijo: «Mamá, ¿cuando yo sea mujer me vas a dar unas bragas?».

            

            [image: Imagen 08]

			Verónica, 8 años

			Verónica estaba leyendo en voz alta el envase de una tableta de chocolate. Cuando llegó a la fecha de caducidad —«Consumir preferentemente antes de: Leer el envase»—, exclamó: «¡Jolines mamá, ahora no puedo comérmelo..., ya he leído el envase!».

            

            [image: Imagen 09]

			David, 4 años

			David salió de la consulta del oculista muy enfadado, porque él quería que le hubiesen puesto gafas, y le dijo a su padre: «Papá, ¿ves aquel avión?». «Sí, sí que lo veo», contestó su padre. «Pues yo no», dijo Luis. 

            

			Adrián, 6 años

			Era el cumpleaños de su padre y su madre le dijo: «Adrián, ¿sabes lo que podemos regalarle a papá?». Como el niño 

			le respondió que no, su madre le propuso: «Como a papá le gusta mucho el cocido le podríamos regalar uno, ¿verdad?». Adrián se quedó pensando y dijo: «Vale, pero... hay un problema, ¿cómo se lo envolvemos?».

            

            [image: Imagen 10]

			Lucas, 4 años

			Lucas probó unas clases de judo en su colegio; y los primeros días, aunque disfrutaba mucho, parecía que le costaba un poquito y se quedaba paradillo. El profesor se lo comentó a su madre y ella, preocupada, le preguntó si estaba contento y si quería seguir: «Lucas, si no te gusta, te borro», le dijo. Y Lucas, muy serio, miró a su madre fijamente y le respondió: «Pero, mamá, ¿es que me has apuntado con lápiz?».

            

			Fernando, 4 años

			Fernando le pidió a su padre que lo llevase a hombros, porque estaba un poco cansado. Su padre accedió y, después de chantajearle y hacerle repetir que él era el papá más guapo y bueno del mundo, se lo subió a hombros, comenzó a hacer de caballo, galopando, frenando, trotando, dando saltitos, relinchando, girando…, mientras él se partía de risa. Entonces, desde las alturas, le acarició la cara a su padre y, al llegar al cuello y tocar la nuez, muy sorprendido, exclamó: «¡Papá, tienes un tobillo en el cuello!».

            

			Celia, 5 años

			Se acercaba la época de las comuniones y Celia le dijo a su madre que quería hacerla y que la apuntara a clase de catequesis. Pero, después de reflexionar un rato sobre su petición, fue hacia su madre y, preocupada, le dijo: «Mamá, en catequesis ¿me van a poner cuentas de Jesús y todo eso?».

            

			Balma, 3 años

			Iba por el pasillo de casa a hacer pipí y se pasó el baño. Su madre se lo dijo y Balma, muy seria, contestó: «Sí, me he pasado dos pueblos».
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			Miguel, 2 años

			Su madre estaba rezando con él: «Cuatro angelitos tiene mi cama, cuatro angelitos que me la guardan…». ¿Cuáles son, Miguel?», le preguntó. Como no se acordaba, su madre le dio una pista: «Juan...». A lo que Mi-guel respondió: «¡Ah! ¡Ya me acuerdo! Juan, two, three, four…».

            

			Víctor, 4 años

			Estaba viendo la tele con su madre cuando se fue la luz y la imagen de la tele se quedó congelada. Víctor, de repente, dijo: «¡Mamá, ha llegado el fin del mundo!».

            

			Jorge, 4 años

			«Mamá, ¿el pollo qué es?: ¿vaca o cerdo?»

            

            [image: Imagen 12]

			Noa, 3 años

			Estaba con su madre viendo un partido de fútbol y preguntó: «Mamá, ¿quién está ganando?». «El Barcelona», le contestó su madre. Y, de repente, Noa se puso a llorar, desconsolada. «Pero ¿por qué lloras?» «¡Es que yo quería que ganara Rafa Nadal!», respondió Noa.

            

			Ana, 3 años

			«Mamá, ¿el lobo de Caperucita se comió a la abuelita desnuda?»

            

			Alba, 5 años

			Alba estaba en la calle con su madre, viendo las procesiones de Semana Santa, cuando pasó el Cristo Crucificado y exclamó: «¡Mamá, mira, el Cristo de las axilas!».

            

			Keira, 3 años

			Después de unos meses sin ver a su tío, cuando este vino a casa, Keira se le acercó, le acarició las mejillas y le dijo: «Mi amor, ¿te acuerdas cuando tú y yo éramos felices?».

            

			Ainara, 3 años

			El Domingo de Ramos fue a misa con sus padres. Cuando la misa llevaba diez minutos, le dijo Ainara a su padre: «¡Papá, vámonos para afuera, que este cuento no me gusta!».

            

			Rubén, 4 años

			Estaba de viaje con sus papás y entraron en una iglesia pequeña, oscura, que olía mucho a incienso. De repente, Rubén se fue corriendo, asustado, diciendo: «¡Huy!, ¡huy!, aquí está Dios, ¡por lo menos!».

            [image: Imagen 13]

            

			Abril, 7 años

			Estaba esperando para subirse al columpio, y la niña que estaba ocupándolo no se bajaba... Después de mucho quejarse, se puso al lado de ella y empezó a recitar la tabla de multiplicar. Cuando iba por la del tres, la niña del columpio se bajó, y ella se subió diciendo: «¡Lo sabía, la tabla de multiplicar es insoportable!».

            

            [image: Imagen 14]

			Izaro, 3 años

			En una comida familiar, estaban hablando sobre deportes y su prima le preguntó: «Izaro, ¿a ti, qué deporte te gustaría hacer?: ¿gimnasia rítmica, como hago yo?». Izaro se quedó pensativa un momento y contestó: «¡Noooo!; yo, ir de compras».

            

			Sandra, 5 años

			Sandra estaba preparando su cochecito de juguete con su muñeca, para irse de paseo, y su madre le dijo: «Sandra, ¿no tapas a la muñeca, que va a tener frío?». «Mamá..., es una muñeca, no tiene frío», le respondió.

            

			Lucía, 2 años

			Un día, cuando su madre fue a recogerla a la guardería, la cuidadora le dijo a Lucía: «Dile a mamá por qué no has comido hoy». Y la niña contestó: «Porque me duele mucho la tripa de la regla».

            

            [image: Imagen 15]

			Marco, 4 años

			Uno de los primeros días que Marco fue al baño sin necesitar que sus papas le limpiasen el culete, estos le preguntaron si se había limpiado bien. Él dijo que sí; y su mamá le volvió a preguntar: «A ver, ¿cómo lo has hecho?». Y Marco contestó: «Primero, con el papel, lo gordo; y luego, con la toallita, los detalles».

            

			Aitana, 4 años

			La mamá de Aitana estaba embarazada; y un día le dijo: «Si es niño, le llamaremos Hugo». Y Aitana preguntó, extrañada: «¿Y por qué vas a ponerle un nombre de fruta?».

            

            [image: Imagen 16]
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			Javier, 7 años

			Mientras estaban sus padres navegando por Internet, Javier se les acercó y les dijo: «Papá, mamá, hoy he estado muy atento en el cole en clase de Conocimiento del Medio y nos han enseñado que, a partir de una semilla, si la regamos, con el agua y con el sol nace una planta; pasa el tiempo, crece, y después le sale la polla…». «¿Cómo que le sale la polla?», preguntó su madre, extrañadísima. «Que sí, que sí…; lo ha dicho Julia», contestó Javier, superconvencido. Sus padres entonces empezaron a explicarle cuáles eran las partes de la planta; y, al final, su padre dijo: «Javier…, ¿no será que le sale el capullo?». Y Javier contestó: «¡Ahhh, pues sí…, puede ser; igual me he equivocado de palabrota!». 

            

			Iago, 5 años

			Sesión de baño. Al enjabonarle la cabeza, siempre cierra los ojos, para que no le piquen, pero esta vez cerró los ojos antes de que le echaran el jabón. Cuando su madre se lo comentó, Iago, muy ofendido, replicó: «¡A ti qué te importa…, si este no es tu cuerpo!».

            

			Noé, 5 años

			Estaba con sus papás viendo una película de miedo y Noe dijo: «¡Uuuuuhh…., estoy morido de miedo!». «Será muerto», le corrigió su padre. A lo que respondió Noé: «Pues eso, estoy morido de muerto».

            

			Anne, 2 años

			Estaba con su madre en el portal, preparada para salir, y entró una vecina. Anne le dijo, cantando: «¡Mira, mira lo que tengo!». «¡Ay, sí…, qué chándal más bonito!», le contestó la vecina. Anne, mostrándole un dedo y canturreando, le contestó: «¡Nooo…, un moco!».

            

			Jon, 4 años

			Jon fue al cine por primera vez una tarde con sus tíos. Cuando volvió a casa, su padre le preguntó: «¿Qué te ha parecido el cine, Jon?, ¿cómo es?». Y Jon contestó: «Pues es una tele muy grande sin mando».

            

			Alejandro, 2 años

			Estaba toda la familia reunida comiendo cuando a Alejandro se le escapó un pedo. Su padre le riñó: «Alejandro, en la mesa no se hace eso». Y el niño contestó: «¡No, papá, ha sido en la silla!».

            

			Blanca, 6 años

			Era Navidad y estaban todos sentados en la mesa para cenar. Su madre, al ver que Blanca faltaba, porque estaba jugando con el belén, le soltó un grito: «¡Blanca, deja al Niño Jesús!». Y Blanca, asustada, lo dejó y dijo: «¡Pero si lo estoy tocando con amor!».

            

			Oriol, 4 años

			Oriol tiene un hermano de un año, que ya empieza a intentar hablar. Un día, Oriol le dijo a su madre: «Mamá, ¿el tete sabe inglés?». «No, ¿por qué?», le respondió ella. Y Oriol contestó: «Pues yo creo que sí, porque no se le entiende nada».

            

			Enrique, 4 años

			Estaba viendo El último superviviente; y cuando Bear Grylls se comió un gusano, Enrique dijo: «Pero… ¡¿será el tío puerco?, ¿no se puede llevar un bocadillo cuando va al campo como todo el mundo?!».
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			María, 4 años

			Cuando vio por primera vez en su vida unas olas muy grandes, en una playa de San Sebastián, le preguntó a su madre: «¿Quién está por detrás empujando?».

            

			Luis, 3 años

			Era el segundo día de clase de Luis y su madre le dijo: «¡Venga, Luis, date prisa, que tenemos que ir al colegio!». «Si ya fui ayer, ya lo conozco», le respondió Luis.

            

			María, 7 años

			Una tarde, cuando María volvió del cole, le dijo a su madre: «Mamá, mi profesora se casa mañana y se va de viaje a Los Piratas». Su madre, extrañada, preguntó: «¿Dónde es eso, cariño?». Y María le respondió, sorprendida: «¡¿Dónde va a ser, mamá?! ¡A los Piratas del Caribe!». 

          [image: Imagen 20]

          [image: Imagen 21]

          

			Aitana, 6 años

			Un sábado, estaba paseando con sus padres por la plaza de Sants de Barcelona. Allí hay un hotel de cuatro estrellas. Aitana empezó a deletrear la palabra «hotel»: «La que no suena, ooooooooo, teeeeee, eeeeeee, eleeeee…». Y, al ver que, justo debajo, había cuatro estrellas, exclamó: «¡Mira, mira, un hotel con contraseña!».

            

			Aitana, 8 años

			Estaban en casa hablando de las mentiras cuando su padre dijo: «A las niñas mentirosas les crece la nariz y se hacen feas». A lo que Aitana contestó: «Pues no, eso no es verdad, porque yo tengo la nariz pequeñita y la cara bonita… ¡y digo un montonazo de mentiras!».

            

			Jesús, 6 años

			Un día, su madre vio a Jesús abrazando a su peluche de Winnie the Pooh muy fuerte, dándole muchos mimos, mientras lloraba desconsoladamente. «Jesús, ¿qué pasa?, ¿te ha pasado algo?», le preguntó su madre, preocupada. Y Jesús, llorando, respondió: «¡Sí, sí que pasa! ¡Creo que Winnie tiene la menopausia!».

            

			Eric, 3 años

			Eric estaba muy inquieto mientras veía un festival de baile en el que actuaba su hermana. Como sabía que, mientras come, el niño está tranquilo, su tío fue a buscarle una hamburguesa. Cuando llegó con la comida, su tío le hizo un truco de magia y le sacó la hamburguesa de detrás de la oreja. Cuando llevaba media hamburguesa, se quedó pensando y le dijo: «¡Tito, haz magia otra vez y sácame unas patatas!».

          [image: Imagen 22]

          

			Paula, 3 años

			La mamá de Paula está embarazada; y hace poco se la llevó al ginecólogo con ella, para que viera la ecografía. La niña puso una cara un poco rara cuando vio al bebé en el monitor. La doctora le preguntó qué le pasaba, y Paula respondió, muy asombrada y confundida a la vez: «Mamá, es que mi hermanita ¡es negra!».

            

			Paula, 2 años

			Paula estaba sentada en la taza del váter por primera vez, para hacer pipí. De repente, empezó a escurrirse hacia abajo, y le dijo a su madre: «Mamá, si me caigo…, ¡no tires de la cadena!».

            

			Vera, 7 años

			En una excursión con el cole, el profesor observó que Vera llevaba una cámara digital nueva; así que le preguntó: «¿Te ha dado permiso mamá para traer esa cámara? Mira que se puede romper…». «No hay ningún problema, profe», le aseguró Vera. «¿Qué pasa, que tiene garantía?», le dijo entonces el profe. Y la niña respondió, muy convencida: «Garantía no, pero tiene permiso de la tienda para romperse».

            

            [image: Imagen 23]

		  María Rosa, 5 años

			En un restaurante, María Rosa y su padre pidieron pollo los dos. Cuando a él le trajeron un trozo mucho más grande, la niña gritó: «¡Pedazo de pollazo tiene mi padre!». 

            

			Alex, 6 años

			Álex se torció el tobillo en clase de gimnasia y, al día siguiente, el maestro le preguntó si había ido al médico. «Sí, me sacaron una fotocopia del pie y me lo vendaron», contestó.

            

			Mara, 3 años

			Su madre le compró unos zapatos nuevos de charol y, al probárselos, quería saber si le iban muy justos; así que apretaba la punta con la mano para buscar sus dedos de los pies, pero, como el zapato era muy duro, no lograba notarlo. Entonces le preguntó: «Mara, cariño, ¿dónde tienes el dedito?». Y ella contestó: «Pues, mami, ahí, con los demás...».

            

			Sara, 2 años

			Al ver que Sara estaba metiéndose el dedo en la nariz, su tía le preguntó: «¿Buscas algo?». «Sí, un Hello Kitty», contestó Sara. 

            

			Pedro, 8 años

			Estaban hablando Pedro y su tía del bebé que iban a adoptar ella y el tío. Pedro le preguntó de dónde iba a venir el bebé. La tía le respondió que de Etiopía; y entonces Pedro dijo: «¡No puede ser, tía, eso no es ningún país, es una enfermedad de los ojos!».

            [image: Imagen 24]

          

			Mónica, 4 años

			Estaba su madre explicándole las restas: «A ver, Mónica: en el colegio te dan tres caramelos y te quitan dos. ¿Cuál es la solución?». Y Mónica contestó: «¡Pues que se lo digo a la profe!».

            

			María, 5 años

			Un día, le dijo María a su madre, señalándole el pubis: «¡Mamá, mamá, ¿sabes por qué tienes pelo ahí? Porque cuando salí yo de ahí se quedó pegao!».

            

            [image: Imagen 25]

		  Sergio, 8 años

			«Comerse los mocos es como fumar: cuando te comes el primero, después ya no puedes dejarlo.»

            

			Iván, 6 años

			Le dijo Iván a su madre: «Mamá, ¿te puedo decir un secreto? Tengo novia». «Pero, Iván, eres muy pequeño aún», le contestó ella. Y el niño, cargado de razón, le dijo: «Bueno, pues así tengo la faena hecha».

            

			Teresa, 4 años

			Estaba Teresa llorando; y su madre, con el teléfono en la mano, le dijo: «Teresa, coge el teléfono, que es la yaya». «¡Ahora no puedo, que estoy en un momento de crisis!», contestó Teresa.

            

			Sergio, 6 años

			Sergio, un día, le dijo a su madre: «I love you». Ella le comentó que «te quiero mucho», en inglés, se dice «I love you so much». Al cabo de un rato, Sergio se dirigió a su madre otra vez y le dijo: «Mamá, te quiero mach que nadie».

            

			María, 3 años

			A María le cuesta mucho comer. Una noche, su padre se disponía a darle la cena y le dijo: «María, vamos a cenar, que se está haciendo tarde». Y María le contestó, frotándose la tripa: «¡Jolín, papá, que yo ya no puedo más, que ya me he comido tres mocos!».

            [image: Imagen 26]

          

			Silvia, 8 años

			«Mamá, siempre me equivoco escribiendo la b y la d.» «Mira, es muy fácil: la b tiene la barriga gorda, y la d tiene el culo gordo. A ver, ¿quién es la que tiene el culo gordo?», le explicó. Y Silvia le respondió: «Tú».

            

			María, 6 años

			Su madre le estaba explicando que este año iba a empezar la catequesis para preparar la comunión, y María le preguntó si el cura le tenía que echar agua por la cabeza. Su madre le explicó: «No, en la comunión tienes que comer lo que reparte el cura». Convencida, María dijo: «¡Ah, la patata!».

            

			Íker, 2 años

			Al volver del cole, su madre le preguntó a Íker: «¿Qué has comido hoy en el cole?». Al no contestar el niño, su madre insistió: «Íker, ¿qué has comido hoy?». Y, como seguía sin contestar, le dijo, preocupada: «Íker, ¿por qué no le cuentas a mamá lo que has comido hoy en el cole?». Finalmente, el niño respondió respondió: «Perdona, mamá, es que se me han acabado las pilas». 

            

			Yrayra, 4 años

			Su tía Esther estaba guardando una vajilla en una caja, y su abuela le dijo, en broma: «Esther está haciendo el ajuar porque se va a casar. Yraya, ¿tú vas a llevarle las arras?». E Yraya contestó: «No abuela, cada uno que lleve sus cosas».

            

			Marta, 6 años

			Al salir del cole, Marta le dijo a su padre: «Papá, mañana no viene el profe porque le operan». «¿De qué, hija?», preguntó el padre. Marta respondió: «Le operan para no tener hijos». Y, tras pensar un momento, añadió: «¡Pues vaya tontería, porque los hijos los tiene la mujer!».

            [image: Imagen 27]

          

			Carmen, 6 años

			Estaba jugando en el pasillo cuando entró en casa su padre y le preguntó: «¿Carmen, qué haces aquí sola?». «¿Que qué hago? Aquí, de adorno», le contestó.

            

			Moisés, 7 años

			En el cole estaban enseñándoles a utilizar monedas, y la profesora le dijo: «Moisés, tienes que aprender a sumar y restar en euros, para que cuando vayas a comprar te den bien el cambio». Moisés, muy serio, le contestó: «¿Para qué?, ¡si yo voy a pagar con tarjeta!».

            

			Yago, 9 años

			Estando con su padre, dijo Yago: «Jod… lín. Iba a decir joder, pero soy un niño». 

            

			Alejandro, 6 años

			Un día, Alejandro le preguntó a su madre: «¿Podemos ir a comer al Burger King?». «No, no podemos comer fuera», le respondió. Y Alejandro, tras pensarlo un momento, dijo: «No importa, comemos dentro».

            

			Delfina, 3 años

			Su peluche preferido es un hipopótamo; y sus padres le dijeron que lo iban a lavar, porque estaba muy sucio. Delfina empezó a llorar desesperada, abrazada al hipopótamo, y no lo quería soltar. Cuanto más insistían sus padres, más lloraba, hasta que su madre, cansada, le dijo seriamente: «¡Dame a Hipo, que lo meto a la lavadora ya!». Y Delfina, en un mar de lágrimas, le contestó: «¡No, por favor…, no sabe nadar!».

            

            [image: Imagen 28]

			Juan, 4 años

			Viendo un partido de fútbol por la tele, preguntó Juan: «¿Quiénes son los de amarillo?». «Brasil», contestó su padre. «¿Y los de rojo?» «Corea», dijo su hermano. «¿Y el de negro, que va solito?», prosiguió Juan.

            

            [image: Imagen 28a]

		  Carlos, 3 años

			Carlos llevaba un Chupa Chups en la mano y su madre le dijo: «No te lo comas, que vamos a cenar ya». A lo que respondió Carlos: «No, no me lo estoy comiendo, solo lo estoy chupando».

            

			María del Carmen, 6 años

			Estaban comiendo, y su hermana mayor, impaciente por acabar y recoger la mesa, le dijo: «¡Mari, date prisa!». María del Carmen se quedó mirando a su hermana y le replicó: «¡No metas prisa a la perfección!». 

            

			David, 5 años

            [image: Imagen 28b]

          Iba David con su padre y sus hermanos dando un paseo cuando vieron un gato, y preguntó David: «Papá, los gatos por la noche tienen la pilila más grande, ¿no?». El padre, extrañado, le contestó: «No, David, no». Al rato, David insistió: «Pues mi seño dijo que… ¡Ah, no…! ¡Que lo que se hace grande por la noche es la pupila!».

            

			Juan, 5 años

			Su profe le preguntó: «A ver, Juan, ¿cuál es el árbol más alto?». Y Juan respondió: «El pino Everest».

            

			Marcos, 4 años

			Marcos le dijo a su madre un día que no quería que ella envejeciera. Su madre le explicó que para eso tenía que ayudarla, hacerle caso en todo y cuidarla. Marcos se quedó pensando y dijo: «Tú a tu madre no la has cuidado mucho, ¿no?».

            

			Lucía, 3 años

			Estaban sus padres hablando sobre qué árbol frutal plantar en el jardín; y, cuando le preguntaron a Lucía si prefería un árbol que diese naranjas o uno que diese melocotones, ella contestó: «Papá, ¿no será mejor un árbol que dé huevos Kinder?».

            [image: Imagen 29]

          

            [image: Imagen 29a]

			Adriana, 5 años

		  Adriana se iba a pasar cinco días al pueblo de sus abuelos y le dijo su madre: «¡Huy, cuántos días sin verte, te voy a echar mucho de menos!». Y Adriana le contestó: «Ahí en ese cajón tienes una foto mía; cuando quieras verme, ¡ya sabes...!».

            

			Sara, 4 años

			«¡Mamá, mamá, ya sé de qué están rellenos los cerdos: de jamón!»

            

			Alicia, 6 años

			Estaba viendo un documental de ballenas cuando dijo el locutor: «¿Dónde nacen las ballenas?». «¡Pues en el hospital, como todo el mundo!», contestó Alicia.

            

			Joan, 3 años

			Estaba con los amigos de sus padres haciendo una barbacoa y Joan comía butifarra. Una amiga de su madre le preguntó: «Joan, cariño, ¿está buena la butifarra?». Y el niño dijo: «¡Sí, pero más buena estás tú!».

            

			Lois, 5 años

			Lois estaba ayudando a su abuela a tender la ropa y le dijo: «Cuando era pequeño ayudaba a papá a poner la lavadora». «¿Y ahora no le ayudas?», le preguntó su abuela. «No, ahora ya se arregla él solo», le contestó Lois.

            

			Medea, 3 años

			Estaba con sus padres en la playa y pasó un avión de esos de publicidad con el cartel atrás. Medea, al verlo, gritó: «¡Mira, papi, un avión con la etiqueta puesta!». 

            

			Iker, 3 años

			Iker y su hermana Ángela, de 5 años, hablaban de lo que iban a ser de mayores. Ella decía: «Yo, cuando sea mayor, voy a ser astronauta. Me voy a montar en una nave espacial, me voy a poner un casco y así podré ver los planetas y a los marcianos». «Yo también», dijo Iker. «¿Tú también vas a ser astronauta?», le preguntó su hermana. «¡Nooo, yo voy a ser marciano!», respondió Iker. 

          [image: Imagen 30]

          

			Iker, 2 años

			Una noche, mientras Iker y su padre contemplaban el cielo, pasó una estrella fugaz. Su padre le dijo que pidiera un deseo: lo que más le gustase del mundo. Iker se quedó un rato pensando y, al final, dijo: «Patatas».

            

			Valentina, 6 años

			Mientras la madre se estaba haciendo la pedicura con el aparato para cortar asperezas, Valentina se acercó y le dijo: «Mamá..., ¿por qué haces eso con el pelapatatas?».

            

			Marta, 5 años

			Marta lleva un tiempo obsesionada con cómo nació la primera persona del mundo; y, claro, no es fácil explicar la teoría de la evolución a una niña de cinco años. Pues el otro día va y les suelta a sus padres: «Mamá, cuando nació el primer hombre, ¿se esperó a que naciera otro para ir a trabajar y así no hacerlo todo él solo?».

            

			Javier, 6 años

			«Mamá, papá, ¿qué es un ministerio?», preguntó Javi un día. Y, antes de que sus padres pudieran decir nada, dijo él: «Bueno, no me lo digáis, ya sé lo que es… Un ministerio es un misterio pequeñiiiiito!».

            

			Nuria, 3 años

			Una tarde, después de que Nuria desparramara todos los juguetes por el salón, su papá le dijo: «Nuria, ven, ayúdame a recoger». Y Nuria le contestó: «¡Pero, papá, si tú ya sabes…!».

            

			Miguel, 4 años

			Miguel estaba un día que no paraba de ir a hacer caca; y su madre le dijo: «¿Por qué haces tantas veces caca?». «Mamá, es que el culo también tiene responsabilidades», respondió Miguel.

            

			Cristina, 9 años

			Cristina le preguntó a su madre si podía ir con ella a ver el concierto de Miguel Bosé. Cuando le dijo que sí, ella preguntó: «Mamá, ¿viene el papá?». Su madre le contestó que no; y entonces Cristina concluyó: «Ah, pues entonces yo no voy, que tú te vuelves loca».

          [image: Imagen 31]


          

			Claudia, 6 años

			Claudia, su hermana y sus padres iban una noche a cenar a casa de un amigo de ellos, que está separado. La hermana pequeña de Claudia preguntó: «Mamá, ¿por qué están separados?». «Porque no se entendían, hija», respondió su madre. Y entonces Claudia, extrañada, comentó: «Mamá…, su mujer ¿qué idioma habla?». 

            

			Sergio, 8 años

			Un amigo de Sergio, llamado Aaron, tiene una hermana más pequeña. Un día, Sergio le preguntó a Aaron: «¿Cuántos meses tiene tu hermana?». Aaron le contestó que su hermanita tenía quince meses. Entonces, Sergio le dijo: «¿Cómo va a tener quince meses, si solo hay doce?».

            

			Javier, 6 años

			Javier le preguntó a su madre: «Mami, mami, ¿cómo se hacen los niños?». Su madre empezó con la explicación de siempre: «Pues verás, Javier..., papá pone una semillita en mamá...». Javier interrumpió: «¿Y cómo se mete la semilla? ¿Te la tragas sin masticar?».

            

			David, 3 años

			En una reunión familiar, el niño sacó su guitarrita de plástico y su tío le dijo: «¿Nos vas a tocar una de Bob Dylan?». «No, de Bob Esponja», respondió David. 

            

			Ariadna, 5 años

			Cada día, Ariadna y su madre se duchan juntas. Cuando su madre estaba embarazada de ocho meses de su hermano, Ariadna se quedaba mirando fijamente y muy cerquita el ombligo de su madre. Así que un día le preguntó: «Ariadna, ¿qué miras?». «Mamá, intento ver a mi hermano por este agujerito», respondió la niña.

            

			Ane, 6 años

			Estaba con sus padres en la terraza de un bar y había un coche infantil de los que, con un euro, se mueven y hacen ruido. Ane estaba atenta y, siempre que algún niño metía una moneda, se montaba de copiloto o se subía al capó. Como hacía ya tiempo que nadie metía dinero, Ane le dijo a un niño que les pidiese dinero a sus padres. «Pídeles tú», le replicó el niño. Y Ane contestó: «No puedo..., yo no les conozco».

            

			Julia, 4 años

			Estaba Julia jugando con su hermanito Simón, de año y medio, cuando le preguntó su mamá: «Julia, ¿te gustaría tener otro hermanito?». A lo que ella contestó: «No…, si este ya me gusta».

            

			David, 5 años

			David iba con su madre por la calle, y escucharon a dos personas hablando de la baja laboral. David preguntó qué era «la baja», a lo que su madre contestó: «Es cuando estás enfermo, pero vas al médico y te hace un documento como que estás enfermo; entonces te quedas en casa, pero sigues cobrando». David se quedó un momento cavilando y dijo: «Mamá, ¿y tú no tienes ningún amigo que sea médico?».

            

			César, 3 años

			Su madre había comprado solución para las lentillas y le regalaron un estuche para las lentes de contacto. César decidió que el estuche era para él. ¿Para qué quieres tú esto?, le preguntó entonces su madre. Y César, con un tono de «mamá, ¡que no te enteras!», respondió: «¡Pues para guardar las legañas!».

            

			Pablo, 3 años

			Su padre le preguntó un día: «¿Qué le vamos a regalar a la abuela por su cumpleaños?». «Un camión y una excavadora», respondió Pablo. «¿Crees que eso le va a gustar a la abuela?», le preguntó su padre. Y Pablo afirmó rotundamente: «¡Pues claro; si está todo el día jugando con los míos!».

            [image: Imagen 30a]

          

			Pelayo, 2 años y medio

			A Pelayo le gusta demasiado el chupete; así que sus padres, con la intención de que abandonase la costumbre, le dijeron que para que Papá Noel le dejase un regalo en Navidad, debería dejarle a él su chupete. Pelayo aceptó sin problemas. Entonces le preguntaron: «¿Qué le vas a pedir a Papá Noel?». Y Pelayo, después de unos segundos, respondió: «Un chupete».

            

			Quique, 3 años

			Quique iba a tener un hermanito y su madre le preguntó: «¿Cómo vamos a llamar a tu hermanito cuando nazca?». Y Quique respondió: «¡Pues muy fácil, mamá, por el móvil!».

            

			Lucas, 5 años

			Lucas se levantó un domingo a las ocho de la mañana y se fue a ver la tele con su hermano. Al cabo de un rato, volvió vestido y calzado, y les dijo a sus padres: «Quería daros una sorpresa y me he vestido sin que me dijerais nada. ¿Os he sorprendido?». Su padre le contestó, bromeando: «Sí, pero me sorprenderías más si le dieses el desayuno a tu hermano». Y Lucas contestó: «Eso no, pero estaba pensando en limpiar las ventanas; lo que pasa es que no sé cómo se hace».

            [image: Imagen 32]

		  Lucas pasó una temporada que eructaba de seguido y encima le soltaba a todo el mundo: «¡Decidme “que aproveche”!». Un día, sus padres le reprendieron, diciéndole que eso no se podía hacer; y, si lo hacía, tenía que pedir perdón y poner la mano delante, que eso es lo que hacen los niños educados. Al cabo de unos días, su hermano se tiró un pedo; y Lucas le dijo muy enfadado: «¡Yago, hay que ser educado!, ¡por lo menos ponte la mano en el culo!».

            

            [image: Imagen 33]

		  Ignacio, 7 años

			Ignacio y su madre estaban viendo El hormiguero el día que estuvo Fernando Alonso. En un momento dado, Pablo Motos le preguntó al piloto si el simulador de entrenamientos era como una muñeca hinchable. Ignacio se puso a reír como un loco; y, cuando su madre le preguntó qué le pasaba, dijo: «¡Mamá, Pablo está loco!, ¡si las muñecas hinchables no existen, solo existen los castillos hinchables…!».

            

            [image: Imagen 34]

		  Nerea, 3 años

			Nerea le hizo una caricia a su papá y le preguntó a su mamá: «Papá tiene barba. ¿Y tú?». «No, mira mi cara», le respondió su madre. Y Nerea dijo, muy convencida: «En la cara no, pero en las piernas a veces…».

            

			Álvaro, 5 años

			Estaba jugando a las cartas él solo, y le preguntó su madre: «¿Qué tal?, ¿cómo vas?». Y Álvaro contestó: «Siempre me gano a mí mismo..., menos algunas veces».

            

			Gabriel, 5 años

			Estaba volviendo en el bus de un festival infantil, donde habían pasado la tarde. Gabriel había estado saltando todo el rato en los hinchables. De repente, el niño, sentado en el regazo de su madre, preguntó: «Mamá, ¿las piernas tienen ojos?». «¿Por qué dices eso?», le dijo su madre. Y Gabriel respondió: «Es que se me están durmiendo».

            

            [image: Imagen 35]

		  Alberto, 4 años

			La mamá de Alberto le estaba explicando que el último día de cole tendrían una fiesta para despedir el curso. Todos los niños y niñas tendrían que llevar globos y pistolas de agua para mojarse, por lo que deberían llevar también otra ropa, para cambiarse y quitarse la ropa mojada. Alberto, pensativo, miró a su madre con sonrisa pícara y le dijo: «Mamá, entonces ¿las niñas se van a quedar con las tetas al aire?».

            

			Alberto, 3 años

			El Día de Todos los Santos, Alberto acompañó a su abuela al cementerio a poner flores a los difuntos. «Mira, Alberto, aquí está mi padre, aquí está mi madre, mis tíos, mis abuelitos...», empezó a explicarle su abuela. Y Alberto, mirándola muy extrañado, le preguntó: «Abuelita, entonces...., ¿esta qué es?, ¿tu casa?».

            

			María, 3 años

			Estando en la piscina en casa de una amiga, le dieron un yogur para merendar y se le cayó. Le dieron otro y se le cayó también. Entonces su amiga le dijo: «María, ¿en tu casa también se te caen las cosas?». Y María respondió: «No… En mi casa ya me conocen y me vigilan».

            

            [image: Imagen 36]

		  Guillermo, 4 años

			Guille estaba hablando con sus padres acerca de las novias que tiene en el cole. Sus padres le preguntaron por qué eran novias suyas, qué hacían, si se cogían de la mano, si se daban besos en el recreo… Y Guille contestó: «No, son mis novias porque si me llaman, voy, y ya está».

            

			Raúl, 3 años

			Estaba Raúl viendo un partido de fútbol en el que jugaba su tío Juan cuando alguien en la grada gritó: «¡Aguanta, Juan!». Y Raúl se le quedó mirando y le dijo: «¿Qué le pasa a Juan?: ¿se hace caca?».

            

		  Víctor, 5 años

			Estaba en el convite de una boda y estrenaba zapatos. Su abuela le preguntó: «Víctor, cariño, ¿te duelen los zapatos?». Y Víctor le contestó, muy serio: «Los zapatos no, abuela, pero los pies sí».

            [image: Imagen 37]

          

			María del Carmen, 5 años

			«¡Mamá, mamá, yo quiero un hermanito!», le dijo un día a su madre. «Bueno, si Dios quiere, hija», le respondió su madre. Y Mamen se quedó un momento pensando y dijo: «¡Pero si no hay que decírselo a Dios, hay que decírselo a papá!».

            

			Sofía, 4 años

			Estaba la abuela planchando en el cuarto de juegos de Sofía, mientras esta jugaba, y le decía: «Sofía es una niña muy buena y obediente, siempre se porta muy bien». Y Sofía contestó: «Abuela..., ¡no se dicen mentiras!».

            

          [image: Imagen 38]

		  Daniel, 6 años

			Dani estaba en la bañera con su madre y le dijo: «Mamá, me pica el agujero del culo». Y su madre le corrigió: «No se llama agujero, se llama ano». Y entonces le preguntó, extrañado: «¿Y al de mi hermano qué nombre le habéis puesto?».

            

			Carolina, 8 años

			Carolina fue al cementerio el Día de Todos los Santos con su madre, su hermana y su abuela. Ya saliendo del cementerio, su madre vio a un gato jugando con algo y le dijo a su hermana: «Mira, ese gato ha encontrado un ratón; ahora juega con él y luego se lo comerá». Y Carolina, muy seria y mirando hacia todos lados, le dijo a su madre: «A ver si va a ser un trozo de alguno de estos».

            

            [image: Imagen 39]

		  Kira, 4 años

			Estaban los padres de Kira esperando, fuera de misa, a un familiar, y un conocido, de cachondeo, le dijo a la niña: «Anda, guapa, entra a ver si falta mucho para que termine». Kira entró y salió diciendo: «Parece que está terminando, porque están repartiendo galletas».

            

			María, 5 años

			Estaba María contándole a su madre que tenía novio, un chico de su clase que se llama David; y su madre le preguntó: «¿Y por qué te gusta David?»: Y ella contestó: «No sé, ¿a ti por qué te gusta papá?».

            

			Andrea, 2 años

			Después del baño, mientras su padre la peinaba, Andrea, extrañada, no paraba de tocarle la calva; así que su padre le explicó la situación: «El papá es calvo y la mamá es peluda». En eso, entró la madre a la habitación, y el padre, para sorprender a aquella, le preguntó a la niña: «Andrea, ¿el papá qué es?». Y dijo Andrea: «Cavo». «¿Y la mamá qué es?» «Puta», respondió la niña.

            

            [image: Imagen 40]

		  Adrià, 3 años

			Estaba un día jugando con su padre y este, de repente, le plantó un beso y le dijo: «¡Ay, qué guapo eres, hijo mío! ¿Por qué eres tan guapo?». Y Adrià respondió: «No sé… ¿Porque me compraron así?».

            

            [image: Imagen 41]

			Elsa, 5 años

		  El papá de Elsa trabaja de noche y duerme por la mañana. Cuando se despierta, siempre la llama para que vaya a contarle qué tal le ha ido el día. En una ocasión, su padre le preguntó: «¿Qué tal en el comedor del cole?, ¿qué has comido?». «A ver si lo adivinas…; empieza por a», le contestó Elsa. «Pues…, ¿arroz?», le dijo su padre. Y Elsa, muy seria, lo miró y le dijo: «No, papá…, aspaguetis». 

            

            [image: Imagen 41a]

			Alba, 3 años

			Su mamá le contó a Alba que, una vez, cuando ella iba al cole, un niño le enseñó un moco y se lo comió. Un día, a la vuelta del cole, Alba le dijo a su madre: «Mamá, en mi cole también hay un niño que se come los mocos. ¿Será el mismo de cuando tú eras pequeñita?».

            [image: Imagen 41b]

          

			Nacho, 5 años

			Cuando su padre le preguntó qué quería ser de mayor, Nacho le respondió: «Voy a ser científico». «¿Ah, sí?, ¿y qué vas a investigar?», le dijo su padre. Nacho, sorprendido, contestó: «¿Investigar? ¡Yo voy a hacer pócimas!». 

            [image: Imagen 42]

          

			Susana, 5 años

			Susana se estaba vistiendo para ir al cole, pero, al intentar pasar la cabeza, no encontraba el agujero de la camiseta. Cuando por fin la ayudó su madre a terminar de ponérsela, le dijo: «¡Jo, mami, me había perdido!».

            

			Adrián, 2 años

			Estaba en el sofá jugando, se dio con la pared y dijo: «Mamá, no me he hecho daño, pero ¡me he hecho polvo!».

            

			Pablo, 4 años

			Un día, en el cole, la profesora preguntó: «A ver, chicos, ¿quién me puede decir qué es la carroña?». Pablo levantó la mano, muy deprisa, para contestar; y la profesora, sorprendida, le preguntó: «A ver, Pablo, dime, ¿qué es la carroña?». «La sopa asquerosa que me da mamá», contestó.

            [image: Imagen 43]

            

			Desiré, 4 años

			Durante una revisión en el cardiólogo, estaba Desiré en la camilla, mientras el médico le hacía una ecografía, cuando el monitor se apagó; y ella dijo: «¡Eso va a ser que no hay Internet!».

            

			Martín, 4 años

			Martín se levantó un domingo, miró por la ventana y vio que había llovido. Entonces le dijo a su madre: «Mamá, ¿sabes por qué ha llovido? Porque el sol quería bañarse».

            

			David, 7 años

			Un domingo, en misa, David no paraba de mirar a su alrededor. De repente, se quedó contemplando la figura de Jesús Crucificado, se volvió hacia su hermano mayor y le dijo: «¡Mira, ese está más cachas que tú!».

            

			Tristán, 3 años

			Un día, al levantarse, tenía una erección; y, al verse la cosita tan abultada, le dijo a su madre: «Mamá, ¡tengo un chichón!».

            

			Lucas, 5 años

			Unos días antes de una huelga general, se pidió a los abuelos que, como apoyo a la misma, no cuidasen ese día de sus nietos. Lorenzo, el hermano mayor de Lucas, le preguntó a la abuela si sus padres le pagaban por cuidar de los dos. Ella le contestó que no, y Lorenzo le recomendó que hiciera huelga. Entonces, Lucas, que escuchaba la conversación, soltó: «¡Pero en cuanto te paguen vuelves!».

            [image: Imagen 44]

            

			Inés, 3 años

			Estaba su tía en el baño poniéndose una compresa e Inés, pasmada, le dijo: «¡Hala, tú también tienes pañal, tía!».

            

			Paula, 7 años

			Paula se había ido a dormir hacía rato, pero, de repente, apareció en la cocina y preguntó: «Papá, ¿jopetas es palabrota?». «No», le contestó su padre. Y entonces dijo Paula, toda contenta: «¡Hostia, qué bien!». 

            

			Saúl, 7 años

			«Es mejor echarse novia en el cole, porque así sabes seguro que no está casada.»

            

            [image: Imagen 45]

			Antonio, 4 años

			Su mamá le apuntó al equipo de baloncesto del cole y, después del primer entrenamiento, le preguntó: «Antonio, ¿te ha gustado?». «Mamá, me has apuntado a un juego muy raro: hay un balón solo… ¡y muchos niños!», contestó el niño. 

            

			Aitor, 4 años

			Aitor estaba con sus padres viendo un reportaje de Michael Jackson, en el que varias personas de la calle interpretaban sus canciones. Cuando apareció la imagen del Michael Jackson real, sus padres le dijeron: «Mira, Aitor, ese es Michael Jackson de verdad». Y Aitor, todo serio, preguntó: «¿Cuál, el que tiene la cara azul?».

            [image: Imagen 46]

            

			Lucas, 8 años

			Lucas, en la cama, por la noche, charlando con su madre: «¡Jo, mamá, hoy he tenido un día fenomenal! He jugado un partido de fútbol, he ido con papá de compras y hemos visto un montonazo de cosas; encima he llegado a casa y había mi comida favorita… He jugado con Juan... Lo único malo que me ha pasado es que he tenido todo el día la cola descolocada».

            

			Javier, 10 años

			Estaba Javier con sus padres y sus tíos en el cementerio de su pueblo y decidieron separarse para buscar la tumba de un familiar. Javier, entonces, preguntó, curioso: «Pero, oye, ¿es que están por orden alfabético?».

            

			Abora, 6 años

			Su madre estaba recibiendo un masaje; y ella se puso a tocar justo donde se lo estaban dando. Cuando le dijeron: «¡Abora, no toques!», ella contestó: «Es mi madre; no tiene ninguna infección».

            

			Alba, 3 años

			La abuela de Alba tiene una medalla con una Virgen con las manos unidas, rezando. Un día, Alba le preguntó, señalando la medalla: «Abuela, ¿quién es?». «La Virgen María.» Y la niña, entonces, dijo: «Abuela, ¿y qué está haciendo?: ¿bailando el waka waka?».

            

			Joan, 5 años

			Joan le preguntó a su madre: «Mamá, ¿tú por mí qué harías?». «¿Por ti? Todo, cariño, todo». «¡Pues hazme los deberes!», dijo entonces Joan, muy contento.

            

			Mariña, 9 años

			Iba con su padre en el coche y empezó a sonar la canción de Duncan Dhu «En algún lugar de un gran país...». Y Mariña dijo: «Pues no nos dan mucha información, ¿no?».

            

			Natalia, 4 años

			«Señores clientes, les informamos de que...», sonó por la megafonía del supermercado. Y Natalia, sin esperar a que terminara, le preguntó a su madre: «Mamá, ¿qué dice la señora del techo?».

            

			Pablo, 6 años

			«Papá, ¿tú cuando eras pequeño eras tan feo como ahora?» 

            

			Antonio, 6 años

			Antonio estaba observando cómo su madre se ponía un montón de cremas y le preguntó: «¿Para qué sirven esas cremas?». Su madre empezó a explicarle: «Mira: esta, para las arrugas de la cara; esta, para la celulitis; esta, para reafirmar el pecho; esta otra, para las patas de gallo...». Antonio se quedó un rato pensando y, al final, dijo: «¡Mamá, malas noticias: no te funciona ninguna!».

            

			Victoria, 3 años

			Cuando se enteró de que su mamá había estado en un entierro por la mañana, mientras ella estaba en el cole, le dijo: «¡Qué morro, mamá, has estado en un entierro!». «Pero hija, un entierro es una cosa muy triste», le dijo su madre. Y Victoria respondió: «¡Ya..., pero se ven toros!». 

            

			Óscar, 4 años

			Su madre le estaba dando las buenas noches y le dijo: «Te quiero hasta la Luna». «Yo hasta el Sol», respondió Óscar. «Y yo hasta Marte», le dijo su mamá. «Y yo hasta el viernes», insistió el niño.
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			Laura, 6 años

			Estaba con sus papás en el zoo, mirando el plano para realizar la visita a los osos panda, cuando se les acercó una pareja y les preguntó: «¿Sabéis dónde está el espectáculo de las águilas reales?». Laura contestó: «Lo siento, pero no vivimos aquí».

            

			Juan, 7 años

			«Papá, por qué al Papa le llamáis Papa y no papá, ¿es que es gitano?»

            

			Alex, 8 años

			La mamá de Álex se estaba maquillando cuando el niño le preguntó: «Mamá, ¿tú para qué te maquillas?». «Para estar guapa, hijo», le contestó. Y entonces Álex preguntó: «¿Y tarda mucho en hacer efecto?». 

            

			Rocío, 4 años

			Era la primera vez que Rocío viajaba en avión y estaba mirando por la ventanilla, muy callada, hasta que se volvió a su padre y le dijo: «¡Papá, no veo ninguno!». «¿Ningún qué?», le preguntó su padre, extrañado. Y Rocío contestó: «¡Muertos, papá! ¿No están en el cielo?». 

            [image: Imagen 48]

            

			Javier, 5 años

			Iba Javier paseando al perro de su tía, se encontró con otro perro y Javier soltó la correa, provocando que se enfrentasen. Su madre lo riñó, pero su tía lo consoló: «Venga, dile a mamá que lo sientes». Entonces, Javier, todo enfadado, fue a su madre y le dijo: «Mamá, ¡que sientes al perro!».

            

			Daniel, 8 años

			Repasando la lección con su madre, esta le preguntó: «A ver, Daniel, ¿cuáles son los sentidos del cuerpo humano?». Y Daniel respondió: «Son seis: la vista, el oído, el olfato, el gusto, el tacto y el sentido común». 

            

			Álex, 3 años

			Álex es muy mal comedor; y, un día, las profesoras le dijeron a su madre que solo había comido una manzana. Su madre le dijo, con tono de reproche: «¡Ah, o sea, que al señorito no le gusta el arrocito del cole!». Y Álex respondió: «Al señorito no le gusta el arrocito; y a mí tampoco!».

            

			Pepe, 7 años

			Estaba Pepe viendo la tele cuando apareció Rajoy diciendo: «Este país lo que necesita es una inyección de confianza». Y Pepe, mirando muy serio a su madre, dijo: «¡Pues yo no me la pienso poner!».

            

			Noelia, 6 años

			Su padre trabajaba en Nochebuena; y Noelia le dijo, antes de que se fuera: «Papá, mira al cielo toda la noche y, si ves a Papá Noel, le haces una foto».

            

			Iván, 5 años

			A la hora de comer, su padre siempre cambia de canal en la tele y quita los dibujos para ver el tiempo. Un día, estaba Iván viendo los dibujos mientras comía y, al ir su padre a coger el mando, le dijo: «¡Papá, papá, no me cambies la tele!; hoy sol y mañana nubes».
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			Lara, 3 años

			Lara iba con sus padres y su hermana en un tren turístico, por Salamanca. Sentada delante de ellos, estaba una señora con un abrigo de visón. Al fijarse en ella, Lara preguntó: «Mamá, ¿esa señora por qué va disfrazada de león, si no son carnavales?».

            

			David, 3 años

			David salía del velatorio de un señor de su pueblo; y, al verlo triste y serio, su madre le preguntó qué ocurría. Él, asustado, contestó: «A ver si ahora nos van a echar la culpa».

            

			Hugo, 6 años

			Un mes antes del día de Reyes, le comentó su madre: «Hugo, he estado visitando las tiendas de juguetes para ayudar a los Reyes Magos a buscarlos, y los juguetes que has pedido no están en ninguna tienda». Y Hugo le respondió: «Tranquila, mamá, confío en ti».

            

            [image: Imagen 50]

			Alejandro, 5 años

			Era la noche de Reyes y su padre le dijo: «Esta noche tienes que dormir con los ojos muy apretados, para que los Reyes vean que estás dormido»; y Alejandro replicó: «¡Sí, venga…!, ¡a ver si voy a explotar!».

            

			Noelia, 6 años

			Durante la cabalgata de Reyes Magos, al llegar la carroza de Baltasar, Noelia se giró hacia su madre y le dijo: «Mamá, no recordaba que Baltasar llevara gafas».

            

			Nico, 5 años

			Nico estaba jugando en un parque y, de pronto, fue corriendo, asustado, hasta donde estaban sus padres, diciéndoles que había un perro suelto que le olía el culo cuando subía al tobogán. Sus padres le dijeron que no pasaba nada, porque el perro estaba acostumbrado a jugar con niños; a lo que Nico respondió: «Sí, pero yo no estoy acostumbrado a que me huelan el culo».

            [image: Imagen 51]

            

			Alfredo, 5 años

			Alfredo entró al baño y vio la dentadura de su abuela dentro de un vaso. Cuando salió, le preguntó a su padre: «Papá, ¿cuando uno es viejo, el ratón Pérez te devuelve todos los dientes pegaditos?».

            

			Nayla, 3 años

			Estando su padre en la ducha, Nayla entró a hacer pipí. Se quedó mirando fijamente a su padre y le dijo: «¡Papá, tu chochete sí que es chulo!».

            

			Alba, 7 años

			Iba a salir la familia a dar un paseo, y su primo mayor le dijo, para hacerle rabiar: «¿Tú vas de paseo?». Alba respondió que sí; y su primo le dijo: «Pues yo, donde vaya Alba no voy». Y la niña le contestó: «Pues ¿sabes dónde puedes ir que yo nunca iré? A la mierda».

            

            [image: Imagen 52]

			Aitor, 4 años

			En misa, estaba el cura dando el sermón y empezó a decir: «… porque ¿nosotros qué somos? Somos cristianos». Y Aitor gritó: «¡No somos cristianos, somos del Athletic!».

            

			Iván, 6 años

			Su padre estaba viendo un partido de fútbol y preguntó en voz alta: «Pero ¿por qué no se la pasa? Es que no lo entiendo». E Iván le dijo: «Pero, papá, ¿por qué tienes que entenderlo todo?».

            

			Samuel, 2 años

			Una amiga de la familia estaba cenando en casa, y cogió a Samuel en brazos, diciéndole: «¡Mmmm, qué bien hueles!, ¿qué te has echado?». «Un pedo», respondió. 
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            Manuel, 4 años

			Al terminar de hacer caca, suele coger una o dos toallitas para limpiarse, pero aquel día cogió cinco. Su madre le dijo: «Manu, solo se coge una toallita para limpiarse el culete»; y Manuel le contestó: «Ya, mami, pero es que son amigas».

            

			Hugo, 6 años

			Hugo no tiene muy buen despertar; y, una mañana, su madre se dirigió a su cama, diciéndole, muy cariñosamente: «Vamos, Hugo, mi amor, mi lucero, que nos vamos al cole…». Hugo se despertó refunfuñando, como siempre, y le dijo: «¡Jo, mamá, es que siempre me despiertas justo cuando estoy durmiendo!».

            

			Alejandra, 3 años

			Uno de los primeros días de clase, vio en su colegio a un sacerdote y, acercándose por detrás, le tiró de la sotana, mientras le preguntaba: «¿Llevas babi?».
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			Ibai, 5 años

			De visita en Toledo, sus padres le compraron una espada y un escudo de juguete. Más tarde, fueron al museo del Greco. Al entrar, la chica de la entrada le dijo: «Lo siento, pero no se puede entrar jugando a espadas. En este sitio hay muchos cuadros». Ibai, entonces, se giró hacia sus padres y dijo: «Papá, guárdame la espada, que se me puede manchar de pintura».

            

			Paula, 3 años

			Su abuelo le preguntó, señalándole la nariz: «¿Qué es esto?». «La nariz», contestó ella. «¿Y para qué sirve?» «Para oler.» Entonces, su abuelo, señalando la oreja, le preguntó: «¿Y esto?». «La oreja», contestó Paula. «¿Y para qué sirve?» «Para oír.» «Y qué hay dentro de la oreja?», siguió preguntándole su abuelo. «Pues…, la roña», respondió. 

            

			David, 6 años

			Después de una excursión a una granja, su abuelo le preguntó qué había visto allí. David contestó que había visto caballos y había montado en uno, y que también había visto avestruces. Su abuelo le preguntó si había visto los huevos de los avestruces; y David contestó: «No, abuelo, eran todas hembras».

            [image: Imagen 55]

            

			Alan, 5 años

			Le preguntó su madre: «¿Quieres que te apunte en el equipo de fútbol del cole?»; a lo que Alan respondió: «No, no, yo quiero jugar en el Real Madrid».

            

			Víctor, 6 años

			Un domingo, Víctor le preguntó a su madre: «Mamá, ¿cuándo tengo que ir al cole?». La madre le contestó: «Mañana». Y Víctor soltó: «¡Jo, cuando sea alcalde voy a prohibir el cole!».
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			Héctor, 3 años

			En casa de Héctor a menudo hay discusión para decidir qué se ve en la tele. Él siempre quiere ver dibujos animados y dice que sus padres solo ven tonterías. Un día, al regresar su padre a casa, se sentó a ver la televisión, y Héctor cogió el mando, le miró con cara de pocos amigos y le dijo: «Ahora, yo soy el mandista».

            

			Estela, 4 años

			A Estela le cuesta mucho recoger sus juguetes; y siempre está pendiente de lo que recogen ella y su hermano, para que no le toque colocar nada que ella no haya descolocado. El día de Reyes, después de estar toda la mañana jugando, le dijo su madre: «Hija, recoge los juguetes». Y Estela replicó: «¡Ah, no! ¿Los han traído los Reyes? ¡Pues que los recojan ellos!».

            

			Raúl, 3 años

			Una mañana, Raúl dijo a sus padres: «Me he levantado de mal humor». «¿Y eso por qué, hijo?», le preguntaron; a lo que Raúl contestó: «¡Porque he dormido de mal humor!».

            

			Elsa, 3 años

			Elsa está aprendiendo inglés, y un día le dijo a su madre: «I love you». «I love you too», respondió su madre. Entonces, Elsa, sonriendo, le dijo: «I love you three».

            

			Asier, 3 años

			Asier viajaba en coche con su madre, que estaba embarazada, y con sus abuelos. Aburrido, empezó a tocar la barriguita de su madre y ella le dijo que no la tocara mucho, porque la hermanita estaba dormida y podía despertarla. Asier contestó, entonces: «¡Mamá!, ¿es que tienes una cama ahí dentro?».

            

            [image: Imagen 57]

		  Martín, 3 años

			Poco antes de cumplir los tres años, un amigo de Martín vino a jugar con él, y llevaba unos tirantes, prenda que Martín nunca había visto. Se acercó, le miró los tirantes, le miró la espalda, volvió a mirarle el pecho, otra vez la espalda; y así repetidas veces, hasta que le preguntó: «¿Dónde está la mochila?».

            

			Hugo, 2 años

			Estaba viendo un álbum de fotos familiar cuando llegaron a una foto de su bisabuelo, fallecido cuando él acababa de nacer. «¿Este señor quién es?», preguntó a su madre; y esta contestó: «Es el abuelo de mamá; no le conoces porque está en el cielo y no lo podemos ver». Hugo se quedó pensativo y, de pronto, preguntó: «¿Y cómo ha ido al cielo?: ¿en avión?».

            

			Álex, 9 años

			Después de estudiar las energías renovables y las no renovables, comenzó a hacer un ejercicio con su madre. A la pregunta «¿Qué clase de energía es el carbón?», la respuesta de Álex fue: «El carbón es no renovable porque, cuando te lo comes, se acaba».

            

			Lucía, 3 años

			Lucía iba a tener una hermanita y su mamá le preguntó: «¿Qué te parece si llamamos Blanca a la hermanita?». «Mamá, a mí me gusta más Azul», respondió.
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		  Adrián, 7 años

			Mientras hacía los deberes, Adrián permanecía con la cabeza gacha y sujetándosela con las manos. «¿Qué te pasa, cariño?», le preguntó su madre; a lo que Adrián respondió: «Mamá, me duele mucho la cabeza. Seguramente me estará creciendo la inteligencia».

            

            [image: Imagen 59]

		  Emma, 4 años

			Su madre estaba cortando jamón, que estaba ya en los huesos, y Emma dijo: «Se le ve el cuerpo». «¿A quién?», le preguntó su madre. «Al cerdito», respondió la niña.

            

			 Pablo, 4 años

			«¿Yo puedo tener novio?», le preguntó a su madre; y esta le contestó: «Sí, cariño, novio o novia, pero solo uno». Y Pablo le dijo: «Pues yo elijo un novio, porque las niñas dan besos en la boca y los niños juegan al fútbol».

            

			Ariadna, 5 años

			Estaba su tía utilizando un sacaleches eléctrico cuando entró Ariadna en la habitación y exclamó: «¡Tía Elena!, ¿qué haces dando de comer a la máquina?».

            

			Ainara, 3 años 

			La madre llevó a Ainara a una iglesia y le dijo: «Mira, esta Virgencita va a curar a tu prima Tara». Y la niña, sorprendida, le preguntó: «¿Y por qué?, ¿es médico?».

            

			Cecilia, 7 años

			Su madre le pidió que recogiera los juguetes, y Cecilia no le hacía caso. Al final, la madre le preguntó por qué se hacía la sorda; a lo que Cecilia contestó: «Mami, no me hago la sorda, me hago la loca». 

            

			Jimena, 3 años

			Al acostarla una noche, su madre le dijo: «Eres mi sol», y Jimena respondió: «Y tú eres mi plátano». Sorprendida, su madre le preguntó por qué le decía eso y ella contestó: «Porque mi plátano es amarillo, como tu sol».

            

            [image: Imagen 60]

			Sara, 3 años

			Al recogerla de su primer día de colegio, su madre le dijo: «Bueno, Sara, tu primer día de cole, ¿cómo te has sentido?». Y Sara, extrañada, le contestó: «¡Pues en una silla, mamá!».

            

			David, 5 años

			La mamá de David había ido al médico a hacerse una mamografía. Cuando llegó su papá a casa y se lo contó, David le dijo: «¡Oye, papi!, ¿y cuándo te toca a ti hacerte una papografía?».

            

			Lara, 3 años

			Lara estaba en un parque jugando con dos niños más mayores a Cazadores de dragones. «Yo quiero ser dragón», dijo Lara. Uno de los niños le contestó: «Lo siento, solo puede haber dos dragones». Y Lara, tras pensarlo un momento, replicó, muy segura: «Vale, ¿quién es el otro?». 


			Lara iba en el coche con su madre cuando se le escapó un pedete. Su madre le dijo: «¡No seas cochinota, que eso no se hace delante de la gente!». Y ella le contestó: «¡Pero, mami, si estoy detrás!».

            

            [image: Imagen 61]

		  Elena, 3 años

			Su madre estaba en el baño, arreglándose para salir; y, justo cuando estaba poniéndose el rímel, entró Elena y le dijo: «Mamá, yo también me quiero pintar las legañas».

            

			Aimar, 2 años

			Aimar tiene un caballito pequeño; y su padre siempre le canta la canción «Este caballo viene de Bonanza…». Un día que se la cantó, Aimar dijo: «Pero, papá, este caballo no viene de Bonanza». «¿Ah, no?; entonces, ¿de dónde viene?», le preguntó su padre. «Pues de Carrefour», respondió el niño.

            

			Celia, 3 años

			Cuando su bisabuela murió, sus padres le contaron que se había ido al cielo. Al cabo de una semana, fueron todos al cementerio, que tiene unas grandes puertas metálicas en la entrada. Celia se quedó parada, mirando fascinada las puertas y, acto seguido, dijo con un hilo de voz: «Mamá, entonces, ¿estas son las puertas del cielo?».

            

			Pablo, 5 años

			Su mamá les estaba explicando a Pablo y a sus hermanos que a una amiga que estaba embarazada le habían hecho una ecografía y habían visto que el bebé era un niño. Llegados a este punto, su papá, que estaba presente, preguntó a los hijos: «¿Cómo creéis que el médico supo que era chico?». Y Pablo contestó: «¿Porque tenía el pelo corto?».

            

            [image: Imagen 62]

		  Sara, 5 años

			Estaba con su padre haciendo la compra y pararon a comprar chuches para su madre. «Vamos a coger estas, que son las que más le gustan a tu madre», le dijo su padre. Y Sara contestó: «No, que le gustan más estas». «¿Y tú cómo sabes eso?», preguntó su padre; a lo que Sara respondió: «Porque yo estuve dentro de su tripa y sé lo que le gusta».

            

			Beatriz, 4 años

			La mamá de Beatriz tiene el pelo rizado. Hace poco fue a la peluquería y le tiñeron y alisaron el pelo. Cuando volvió a casa, le preguntó a Beatriz: «¿Qué tal?, ¿te gusta el cambio?». Y Beatriz, con cara de sorpresa, le dijo: «¡Mamá, pero si hablas igual!». 

            

			David, 7 años

			Saliendo de la catequesis, le preguntó a su madre: «Mamá, si Dios es el padre de todos…, ¿quién es el padre de él?». Y su madre le contestó: «¡Uf!, pregúntale a la catequista…». Y David le dijo: «Es que ella tampoco lo sabe».

            

			María, 3 años

			Se estaba lavando los dientes con su madre; y, cuando esta empezó a enjuagarse la boca, María aún seguía cepillándose. Finalmente, paró de hacerlo, miró muy seria a su madre y le preguntó: «Mamá, ¿vomito ahora yo también?».

            

			Alejandro, 3 años

			Alejandro le dijo a su hermana Juncal, que tenía quince días: «¡Cuando te salga cola, yo te enseño a hacer pis!».

            

			Lucía, 5 años

			A Lucía le encanta ir al cole. Una tarde, después de comer, no paraba de preguntarle a su abuela la hora, porque tenía muchas ganas de volver a clase. Finalmente, se cansó y dijo: «¡Abuela, a ver si compras un reloj más rápido, que este va superdespacio!». 

            

			Arantxa, 6 años

			Estaba viendo con su padre, en televisión, una carrera de Fórmula 1; y, al ver el coche de Fernando Alonso de cerca, dijo: «Si tiene un bebé, ¿dónde pondrá la sillita?». 
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		  José Manuel, 7 años

			Su abuela estaba rezando antes de irse a dormir y acabó con la siguiente frase: «Con Dios me acuesto, con Dios me levanto, la Virgen María y el Espíritu Santo». Y José Manuel le soltó: «¡Abuela, que se va a romper la cama!».

            

			Eduardo y Alberto, 5 años

			Jugando en la terraza, se encontraron una hormiga; y Edu le dijo a Alberto: «No la pises, que es un animalito del Señor». Su madre, sorprendida, le preguntó: «¿De qué señor?». «Del señor de los anillos, creo», contestó Alberto. 

            

			Juan, 3 años

			Estuvo con sus padres de vacaciones en Disneyland París; y, a los pocos días de volver a casa, le dijo una noche su madre: «Venga, Juan, que hoy tienes tortilla para cenar». «¡No, tortilla no…!», protestó el niño. «¡Sí, tortilla francesa!», insistieron sus padres; y entonces Juan exclamó: «¡Ah, bueno, si es de París…!». 

            

			Alejandro, 4 años

			Un día, al verlo pasar, le dijo su madre: «¡Ay, qué culito más bonito! ¡Ese culito me lo como yo!». Y Alejandro contestó: «Pues lo siento, mamá, pero este culito se va a sentar a cenar».

            

			Marina, 3 años

			Estaba jugando con otros niños mayores que ella, y le dijo su padre: «¡Marina, ten cuidado, que te van a dar con el balón en la cara!». Y contestó ella: «Pos si me dan, lloro y… punto».

            

			Alejandro, 6 años

			Le estaba contando a una amiga de su tío: «Pues el otro día andé mucho y me dio un calambre». La amiga enseguida le corrigió: «Anduve, Alejandro, anduve…». Alejandro se quedó un rato pensando, procesando la información y, cuando estuvo seguro, reanudó el relato: «Pues el otro día andé y me dio un calandruve…».

            

			Laura, 6 años

			Al regresar del oftalmólogo, su padre le dijo: «Laura, pues a lo mejor te tienen que poner gafas». Y Laura le contestó: «A ver…, es que los médicos son muy tontos; me han puesto unas letras tan pequeñas que no sé cómo querían que las leyera…». 

            

			Lucía, 5 años

			«Mamá, me ha picado un mosquito», le dijo Lucía a su madre. Esta le comentó que era invierno y que hacía frío para que le picara un mosquito. Pero Lucía replicó: «Sí, mamá, hace frío, pero llevan abrigo».
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		  Gabriel, 4 años

			Gabriel vio a un señor ecuatoriano en un restaurante, se le acercó y le preguntó: «¿Tú qué eres?: ¿chino?». El señor sonrió y le dijo: «No, soy ecuatoriano». Y Gabriel lo miró muy serio y replicó: «Sí, pero de China, ¿no?».

            

			Pablo, 3 años

			Entró en el baño mientras su madre se duchaba y se quedó mirando atentamente sus pechos. Su madre le preguntó: «¿Qué miras?». «Los ojos», contestó Pablo.
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		  Gabriel, 4 años

			Estaba en casa de un amigo jugando y entró en la salita, donde dormitaba en un sillón la bisabuela de su amigo. Se acercó despacio a ella y, observándola, le preguntó al tío de su amigo: «¿Está viva?».

            

			José María, 6 años

			La primera vez que subió en avión, cuando estaban ya arriba del todo, le dijo a su madre: «¡Joe, mamá, sí que sube esto alto...; ya casi veo a Dios».

            

			Carlos, 6 años

			Estaban la tía y la abuela de Carlos hablando entre ellas, y él escuchando; y la tía dijo: «En un futuro, más adelante, venderé mi casa y me iré a vivir a la playa». Carlos se quedó mirándola y, muy serio, dijo: «¡Pero, tata…, si tú ya eres futuro!».

            

			Paula, 5 años

			Mientras iba en el coche con su madre, pasó un coche fúnebre; y Paula dijo: «¡Mamá, mira, ese coche va con los adornos de Navidad todavía!».

            

			Antoni, 4 años

			Su tía les propuso, a él y a sus hermanas, jugar al parchís. Cuando ya tenían el tablero y los cubiletes preparados, Antoni dijo, extrañado: «¿Y los mandos?». 

            

			Mónica, 3 años

			A Mónica le tienen que limpiar el culete cuando va al baño. Un día, después de ir al baño, se le oyó gritar: «¡Ya está la caca!». Como nadie parecía hacerle caso, insistió: «¡Ya está la caca!». Al final, cansada de esperar a que alguien fuera, empezó a decir a grito pelado: «¡¿Es que nadie va a venir a limpiarme el culo, o qué?!».

            

			Ainhoa, 3 años

			Ainhoa estaba una tarde jugando con sus muñecas y, de repente, se oyó un pedo; y su mamá le dijo: «¿Te has tirado un pedete?». «No, ha sido Barbie», contestó Ainhoa. 

            

			Sara, 6 años

			A Sara le cuesta mucho irse a la cama; no duerme mucho. Una noche, cuando ya se había acostado, sus padres estaban cenando en la cocina y, de repente, escucharon su vocecita a lo lejos, que decía: «¿Puedo estar despierta hasta que me duerma?».

            

			Eva, 5 años

			Un domingo, a las siete de la mañana, fue a la habitación de sus padres, con una cara muy seria. «¿Qué te pasa, Eva?, ¿estás bien?», le preguntó su madre. Y la niña respondió: «No, mamá, tengo un problema: Tengo mamitis crónica».
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		  Julia, 3 años

			Cuando estaba dando un paseo con sus padres, se encontraron a una amiga de su madre, que iba comiendo pipas. Julia le pidió que le diese. «Pero ¿tú sabes comer pipas?», le preguntó ella. Y Julia contestó: «Comer sí, lo que no sé es pelarlas».

            

			Joaquín, 5 años

			A Joaquín le encanta la música rock. Un día, su papá le dijo: «Joaquín, si tanto te gusta el rock vas a tener que ir a estudiar a una escuela de música». Y Joaquín contestó: «Papi, el rock sale del alma, no de los libros».
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			Pablo, 4 años

			Estaba Pablo jugando a la Play Station cuando, de repente, dijo: «Papá, necesito un hermano». «¿Por qué?», preguntó su padre, extrañado. Y Pablo respondió: «Es que la Play tiene dos mandos».

            

			Pablo, 3 años

			Su mamá está embarazada; y, un día, Pablo le preguntó: «Mamá, ¿mi hermana está ahí, en tu barriga?». «Sí, hijo, sí, está aquí dentro, nadando», le contestó su madre. Y entonces Pablo preguntó: «Pero, mamá, ¿con manguitos?».

            

			Ana Belén, 4 años

			Estaba un domingo en el huerto de su abuela con su tío, sembrando lechugas, cebollas, tomates… Al terminar, su tío empezó a explicarle que en unos meses podrían recoger lo que habían sembrado y hacer una ensalada enorme. Entonces, Ana Belén se quedó pensando un rato y al final dijo: «Pues, tito, se nos ha olvidado sembrar el atún». 
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			Iván, 4 años

			A la hora del baño, su padre le preguntó: «Iván, ¿te duchas solo?». E Iván le contestó: «Papá, es que no sé usar los ingredientes». 

            

			Ana María, 3 años

			Una mañana se levantó sudando, porque había tenido una pesadilla. «Ana, ¿qué has soñado?», le preguntó su mamá. Y Ana María, muy extrañada, le preguntó a su madre: «¿No te acuerdas? ¡Pero si tú estabas allí!».

            

			Iris, 5 años

			El papá de Iris la pilló comiéndose un moco y le dijo: «¡Iris, no te comas los mocos!». A lo que ella respondió: «¡Es que están to güenos, tío!».

            

			Ylenia, 4 años

			Su abuelo llevaba puesto un jersey de color rosa. Ylenia se lo quedó mirando y le dijo: «Abuelito, ¡qué guapo vas de princesa!».

            

		  Jorge, 5 años

			Su madre había perdido el bolso y lo estaba buscando por toda la casa. De repente, Jorge le dijo: «Mamá, búscalo en Internet. El yayo lo encuentra todo en Internet».

            

			Daniel, 6 años

			El abuelo de Daniel le pidió que fuera a la tienda a comprarle el periódico. Daniel fue y pidió un periódico para su abuelo. «¿Y qué periódico quiere tu abuelo?», le preguntó la dependienta. Y Daniel respondió: «¡¿Cuál va a ser?! ¡El de hoy!».

            

			Daniel, 9 años

			«Mamá, cuando naces, ¿hueles a nuevo?»

            

			Álvaro, 4 años

			Una noche, Álvaro le preguntó a su madre: «Mamá, mamá, ¿qué hay para cenar?». «Repollo», le contestó su madre. Y Álvaro dijo entonces: «Vale, pues a mí échame solo el pollo». 

            

			Eva, 3 años

			Iba en el coche con sus padres cuando pararon en un semáforo y Eva vio una señal de prohibido girar a la izquierda; y dijo: «¡Mira, mamá, en nuestro pueblo están prohibidos los boomerangs!».

            

			Antonio, 7 años

			Su tío le fue a dar un regalo en su cumpleaños y, en broma, le dijo: «A ver si adivinas lo que es: es pequeño, marrón y huele muy mal». Y Antonio le contestó, todo ilusionado: «¡Un mono!».

            

			Pablo, 3 años

			Una noche, Pablo estaba ya en la cama y le preguntó a su madre: «Mamá, ¿qué voy a soñar esta noche?». «Pues puede que sueñes que estás en la playa, o en el zoo, o jugando con tus amigos… Pero para eso tienes que estar dormido», le respondió. Y Pablo le dijo: «Pues yo, mami, casi que me voy a quedar despierto, porque ahora no me apetece ir a ningún sitio».

            

			Verónica, 5 años

			Una tarde, después del cole, Verónica le contaba a su madre lo que había hecho en clase: «Pues hoy teníamos que dibujar un paisaje de las vacaciones del verano, y yo he dibujado una playa con bandera roja». Su madre le dijo: «¿Y eso?, ¿por qué con bandera roja?». Y Verónica le contestó: «Es que, si dibujo la bandera verde, tengo que pintar un montón de gente y entonces se me gasta el lápiz». 

            

			Óscar, 9 años

			El día de su primera comunión, acabada la ceremonia, le preguntó a su madre: «Vale, mamá, me acabo de tomar el cuerpo de Cristo, pero... ¿qué parte del cuerpo me ha tocado?». 

            

			Piero, 3 años

			Piero va a un colegio inglés. El primer día de clase, cuando volvió a casa, su padre le preguntó: «Piero, ¿cómo se llama tu profesora?». Y Piero le contestó: «Pues…, señora Good morning, papá». 

            

			Álvaro, 3 años

			Estaba Álvaro en el baño, haciendo caca, y le preguntó a su madre: «Mamá, ¿a que la caca son las lentejas, el chorizo y la zanahoria que me he comido este mediodía?». «Sí, cariño», le dijo su madre. Pasado un ratito, le preguntó si ya había acabado y Álvaro respondió, haciendo fuerza: «Un momentito…, que falta por salir la zanahoria».
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			Pablo, 7 años

			«Mamá, cuando tú te mueras no me podrán dar tus cenizas, porque como tú no fumas…»

            

			Manuel, 6 años

			«Mamá, mamá, ¿cómo nacemos los niños?», le preguntó un día Manuel a su madre. «Os trae a todos una cigüeña desde París», le contestó ella. Y entonces Manuel, con cara de pícaro, le dijo: «¡Mamá, no me engañes, que os he visto mano a mano!».
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			Adriana, 3 años

			Durante la comida, salió en la conversación de los adultos la palabra «aborto» y Adriana comentó que esa palabra la había estudiado ese día en el cole. Su madre le dijo: «¡Eso no puede ser!». «¡Que sí, mamá, mira: junio, julio, aborto y septiembre!», respondió la niña.

            

			Cristina, 4 años

			Estaba Cristina jugando con su mamá a decir palabras con significados contrarios. Su mamá decía «grande», y ella decía «pequeño». Su madre decía «alto», y Cristina decía «bajo». En un momento dado, su madre dijo: «día», y Cristina respondió: «Mercadona».

            

			Dafne, 3 años

			Estaba Dafne dándole crema a su madre en la espalda y le dijo: «Mamá, me gusta mucho echar crema. Yo creo que, cuando sea mayor, voy a ser cremallera».
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		  Elena, 10 años

			Estaba Elena con una amiga suya en misa. Cuando apareció el cura con una sotana morada, por la puerta principal, Elena le dijo a su amiga: «Fíjate si está de moda el morado que hasta lo lleva el cura...».

            

			Claudia, 5 años

			Su madre siempre le dice que si estudia mucho podrá ser lo que quiera. Un día, de camino al cole, le dijo: «¿Ves esas clases? Eso es primaria. El año que viene empezarás ahí y estudiarás unos cursos... Luego irás al instituto, y luego a la universidad…». Y Claudia la interrumpió diciendo, emocionada: «¡¡¿¿Y luego ya seré sirena??!!».

            

			Alejandra, 9 años

			Estaba con su madre mirando restaurantes, para celebrar la comida de su comunión. Todo el mundo opinaba al respecto y, al final, Alejandra se hartó y dijo: «¡Oye, el restaurante lo elijo yo, que para eso soy la comunista!». 
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		  Santiago, 5 años

			Todos los días se le hace tarde mientras desayuna, así que va con el tiempo justo para llegar al cole. Su madre siempre dice la misma frase, mirando el reloj que hay en la pared: «¿Ves?, otra vez tarde». Hasta que, un día, Santiago le replicó: «Mamá, lo que tienes que hacer es comprar otro reloj». 

            

			Raúl, 9 años

			Raúl se tuvo que quedar un día en casa con su hermana mayor y las amigas de esta. Las amigas se pusieron a hablar de sus cosas y una de ellas dijo: «Yo no soy virgen; perdí la virginidad a los dieciséis». Y Raúl, que parecía que no escuchaba, pero estaba bien atento, dijo: «Yo tampoco, yo soy Aries». 

            

			Iván, 3 años

			El verano pasado fue de vacaciones a la playa con su familia, pero no había manera de que se metiera en el mar; él solo quería meterse en la piscina. Cuando le preguntaron por qué no quería bañarse en el mar, él respondió: «Es que el agua se sale».
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		  David, 5 años

			David, quince días antes de su cumple, le dijo a su mamá, que lleva en el paro más de un año: «Mamá, este año para mi cumple no me compréis regalos; dadme dinero y así te puedo comprar un trabajo».

            

			Jana, 3 años

			Durante el bautizo de su hermano pequeño, en el momento de la comunión, cuando el párroco se disponía a repartir las hostias, Jana, muy alterada, le dijo a su madre: «¡Mamá, date prisa, que nos vamos a quedar sin Pringles!». 

            

			Daniel, 5 años

			Daniel, después de una clase de Religión en el cole, llegó a casa y le dijo a su madre: «Mamá, ¿tú sabes que Dios lo ve todo?». Ella le contestó que sí, y él dijo: «¡Pero tú no sabes lo mejor! ¡¡Que ve hasta dentro de las casas!!».
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		  Carmen, 6 años

			Estaba en casa, una tarde, cuando empezó a llover mucho. Carmen se asomó a la ventana y dijo: «¡Tata, está lloviendo a carcajadas!».

            

			Óscar, 7 años

			Después de estar quince días ingresado en el hospital, al llegar a casa y sentarse en la mesa para comer, le dijo a su padre: «Papá, en el hospital me sacaron sangre, pero no me la han devuelto».
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		  Nil, 6 años

			Un día le dijo Nil a su madre: «Mamá, he tenido una idea: voy a ser gay». «¿Y eso?», le preguntó ella. «Porque no encuentro ninguna niña para casarme. Las de mi clase no me gustan», le respondió Nil. Su madre, sorprendida, le replicó: «¡¡Pero si tienes seis años!! ¡Ya lo decidirás más adelante!». Y Nil contestó: «No, mamá, tener seis años ya es mucho trabajo. Ser gay es más fácil, porque mis amigos me gustan más. Ellos juegan al fútbol y a Bola de Dragón Z». 

            

			Aitana, 4 años

			Una noche, viendo el telediario, Aitana le dijo a su madre: «Mamá, yo creo que el Papa y la duquesa de Alba son del mismo país…, porque hablan igual…». 

            

			Sabrina, 6 años

			Estaban su madre y su hermana mayor hablando de que el padre se iba a jubilar pronto. Y Sabrina, cuando escuchó esto, dijo, asustada: «Entonces, si papá se jubila, ¿quién va a ser mi padre?».

            

			Sacha, 3 años

			Estaba su padre trabajando con el ordenador; y Sacha se ponía muy pesado queriendo usarlo para ver dibujitos. Así que su padre le dio un viejo teclado sin más; y Sacha se puso a aporrearlo un rato hasta que levantó la cabeza, miró al frente y dijo: «Bueno..., ¿y dónde está mi Internés?».

            

			Sergio, 5 años

			Un día les dijo a sus padres: «Cuando yo tenga novia, ¿dónde vais a vivir?: ¿en casa de la abuela?».

            

			Sergio, 5 años

			Al decirle que iba a tener un hermanito, reaccionó diciendo: «¡Menos mal, así no se lo tengo que pedir a los Reyes!».

            

			Lucía, 4 años

			Le pusieron un supositorio porque estaba malita; y Lucía dijo: «Bueno, pero mañana, para ir al cole, me lo quitáis, ¿no?».

            

			Jorge, 3 años

			Jorge está aprendiendo inglés y su abuela le dijo una día: «Jorge, dile algo a la abuela en inglés». Jorge se quedó mirándola y le soltó: «¡Llave inglesa!».

            

			Juan, 4 años

			Juan le preguntó un día a su madre cómo se metían los bebés en las barrigas de sus mamás. Después de que su madre le explicara la historia de que papá pone una semillita en mamá, etc., etc., Juan preguntó: «Mami, ¿y esas semillas las venderán en el Mercadona?».
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		  Víctor, 3 años

			Iba con su padre en el ascensor al garaje y Víctor lloraba, muy enfadado, porque no había podido terminar de jugar. Cuando llevaban un rato en el coche, seguía llorando; y entonces su padre preguntó: «¿Alguien que no esté llorando quiere un caramelo?». Víctor dejó de llorar de repente y dijo que sí. Su padre le ofreció un pañuelo para que se limpiara las lágrimas y los mocos, pero Víctor le dijo: «No, si cuando me acabe el caramelo voy a seguir llorando».

            

			Carlos, 6 años

			Llegó un día del cole y le dijo su madre: «Ve a lavarte las manos, que vamos a comer». Se fue a la cocina, al fregadero, y dijo: «Me las voy a lavar, aunque no debería, porque en el bote del lavavajillas pone que puede durar hasta ocho semanas ¡y me las lavé ayer!».

            

			Nayara, 2 años y medio

			Se estaba cambiando su madre y Nayara se le quedó mirando el tanga y le dijo: «Mamá, ¿eso son bragas de manga corta?».

            

			Lucía, 6 años

			 «Papá, perdón por la palabrota, pero ¿qué es una diputada?»

            

			Aitana, 3 años

			Después de contarle el cuento de Pedro y el lobo, su madre le preguntó: «A ver, Aitana, ¿qué conclusiones sacas?». «Pues que no hay que vivir en el bosque», contestó Aitana.

            

			Nacho, 5 años

			Nacho está en el monasterio de El Escorial, con sus padres; y, ya dentro de la iglesia, se sienta en los bancos y le dice a su madre, gritando: «¡Mamá, ¿cuándo empieza el espectáculo?!».

            

			Francisco, 3 años

			Al tercer día de empezar el cole, le dijo su madre, una mañana: «¡Venga, Fran, levanta, que vamos al cole!». Y Fran le contestó: «¿Para qué? ¡Si ya he ido!».

            

			Marta, 2 años y medio

			En la guardería, le dijo su educadora: «Marta, estas zapatillas que traes hoy no me gustan; son muy incómodas para poner». Y Marta le contestó: «¡Pues esto es lo que hay!».

            

			Adriana, 4 años

			Estaba Adriana jugando en la cocina y, de repente, su madre la vio pegando un moco en la mesa y le preguntó: «Adriana, ¿estás pegando un moco en la mesa?». Y Adriana dijo: «¡Nooo, la estoy acariciando!».
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			Natalia, 3 años

			Estaba con sus padres viendo la procesión del Santo Sepulcro, en la que sale el Cristo en una urna de cristal. Al trono lo seguían cinco o seis hombres, responsables de la cofradía. De pronto, la niña le dijo a su madre a gritos: «¡Mira, mamá, Blancanieves y los siete enanitos!».

            

			Macarena, 4 años

			Estaba su padre viendo el Tour de Francia, y le dijo Macarena: «Papá, ¿tú quién quieres que gane: los coches, las motos o las bicicletas?».

            

			Oriol, 6 años

			Una tarde, cuando volvió del cole, le dijo a su madre: «Mamá, el batido de fresa está muy bueno». «¿Y a ti quien te ha dado un batido de fresa?», le preguntó, mosqueada, su madre. «Me lo encontré en la basura del patio», le contestó Oriol. Su madre empezó a reñirle, muy enfadada: «¡Pero, Oriol, ¿cómo se te ocurre…?». Y, antes de que pudiera acabar, el niño la interrumpió, diciendo: «Tranquila, mamá, que lo he compartido…».
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		  Alejandro, 5 años

			Su padre le estaba dando un abrazo a Alejandro y le dijo: «¡Te quiero un huevo, hijo!». «¡Y yo un bocata de Nocilla!», contestó Alejandro.

            

			Nina, 3 años

			Nina sabe que al acabar de jugar con sus juguetes tiene que recogerlos. Un día, después de jugar y de haber desparramado un montón de juguetes, fue hacia su madre y le dijo: «Mami, tengo una sorpresa para ti: ¡hoy puedes recoger tú!».
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		  Gabriel, 5 años

			Gabriel estaba un día en misa y, muy decepcionado, gritó: «¡A ver, que salga Dios!». Cuando su madre, toda avergonzada, se lo llevó fuera, ante la imagen de la Virgen, concluyó: «¡Mira, es Mazinger!».

            

			Gracia, 4 años

			El día que su madre le dijo: «El Niño Jesús me cuenta cuando te portas mal», Gracia le respondió: «Pues el Niño Jesús todo el día te está contando mentiras». 

            

			Yasmina, 6 años

			Yasmina estaba jugando con su primo Fernando a las carreras. Fernando se cansó de jugar antes que ella y le dijo: «Anda, Yasmina, juega con tu amigo invisible…». «No puedo, porque no sé por dónde va», respondió la niña. 
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		  Arturo, 8 años

			Arturo estaba viendo a Carlos Jean en El hormiguero y dijo: «A este señor se le ocurren músicas a tutti play».

            

			Edgar, 5 años

			Iba en el coche con su madre cuando otro conductor hizo una maniobra peligrosa y su madre empezó a increparlo. Edgar dijo: «Mamá, llama a la policía y que lo metan en la cárcel». Su hermana mayor le respondió: «¡Sí, hombre!, como mucho le quitarán unos puntos…». Y entonces Edgar, indignado, dijo: «¿Pero en qué país vivimos? ¿Esto qué es?: ¿un videojuego?».

            

			Claudia, 3 años

			Un día, mientras estaban de compras, le dijo a su madre: «Mamá, ¿vamos a ir al Burger King?». «No lo sé», contestó ella. Y Claudia, toda contenta, exclamó: «¡Bieeen, vamos al Burger, pero no lo sabemos! ¡Yuju!».
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		  Pablo, 5 años

			Después de discutir con su madre, le dijo Pablo, con tono dramático: «Mamá, se huele el amor roto entre tú y yo».

            

			 Mikel, 7 años

			Mikel había observado que su padre cada vez tiene menos pelo, y un día le dijo: «Papá, ¿tú eres calvo o es que te haces la raya ancha?».

            

			Laura, 3 años

			Laura estaba en casa de su abuelo y, cuando se dispusieron a salir, le dijo: «Si vas a salir con esas zapatillas no vas a mi lado, ¿eh?».

            

			Nuria, 2 años

			Estaba sentada en el orinal haciendo caca y, de repente, levantó un cachete del culo, miró y dijo: «¡Un frankfurt!».

            

			Fernando, 3 años

			Un día, sus padres llevaron a Fernando a la playa. Cuando volvieron a casa, le preguntaron si le había gustado, a lo que Fernando respondió: «Sí, porque sabe a gazpacho». 

            

			Danai, 5 años

			«Mamá, cuando los policías llegan a casa..., ¿se quitan el disfraz?»

            

			Andoni, 5 años

			Estaban arreglando la carretera al lado del caserío que tiene su familia. Mientras rellenaban toda la carretera con cemento, vio al otro lado a sus primos y salió corriendo. Cuando entró en ella, apenas logró dar dos pasos, quedándose enterrado hasta las rodillas. Su tío salió corriendo y lo sacó del cemento. Cuando lo cogió, Andoni le dijo: «¡Estos son gilipollas! ¡¿Cómo hacen una carretera blanda?!».

            

            [image: Imagen 82]

		  Marta, 6 años

			Marta estaba en misa en el colegio; y cada niño tenía que hacer una petición a Dios. Un niño dijo: «Que se acabe el hambre en el mundo»; y otro: «Que se acabe la pobreza en el mundo». Cuando le tocó a Marta, ella dijo: «Yo pido que me crezcan las tetas».

            

			Hugo, 4 años

			«Mamá, hoy en el comedor le he pegado a Xavier y me han castigado en el banco de pensar», le dijo Hugo a su madre al volver del cole. Su madre lo riñó diciéndole: «Eso no está bien, Xavier es tu amigo... ¿Y en qué has pensado?, ¡a ver!». Y Hugo contestó: «En una moto Harley».

            

			Álvaro, 4 años

			Durante la pasada Semana Santa, impactado por los pasos en las procesiones, su padre tuvo que explicarle con detalle la historia de Jesús. Cuando terminó, Álvaro hizo una profunda pausa y dijo: «Papá, ¿y para cuando Jesús 2?».

            

			Rafael, 3 años

			Una niña en el parque le quitó gusanitos de su bolsa y se los comió. Rafa, muy enfadado, le dijo a su madre: «¡Mamá, que haga caca y me los devuelva!».

            

			Claudia, 2 años y medio

			Un día, su padre le explicó, en un intento de empezar a quitarle el pañal: «Mira, Claudia, ahora que ya eres mayor, ya no llevarás pañal; te voy a poner braguitas». Y entonces Claudia respondió: «Vale…; y, cuando sea más mayor, tampoco llevaré bragas».

            

			Ainara, 3 años

			Tenía puré de verduras para comer, y su madre le dijo: «Venga, hija, come, que está muy rico y mamá te lo ha hecho con amor». Y Ainara contestó: «¡Bah!, a mí el amor no me gusta». 

            

			Javier, 4 años

			«Mamá, ¿qué hay que estudiar para ser rey?»

            

			Enrique, 10 años

			El día que empezaba el colegio, su madre le dijo: «Bueno, ya lo tienes todo para empezar el cole». La respuesta de Enrique fue: «No, mami, no lo tengo todo. Me falta la ilusión». 

            [image: Imagen 83]

          

			Jimena, 6 años

			En casa, repasando la lección, su madre le peguntó: «A ver, Jimena, los animales que comen carne son...». «Carnívoros», respondió Jimena. «Y los que comen hierba son…», siguió preguntándole. «Herbívoros», contestó la niña. Y la última pregunta fue: «¿Y los que comen de todo?». «Comilones», respondió Jimena. 

            

			Victoria, 5 años

			Hace tiempo que Victoria quiere tener una hermanita, y sus padres le explicaron que para tener hijos hace falta que mamá y papá se enamoren, y entonces llegará la magia. Días más tarde, mientras mamá y papá estaban en el sofá viendo la tele, Victoria se colocó enfrente del televisor y dijo: «La magia no viene porque vosotros veis mucho la tele».

            

			Beatriz, 6 años

			Un día de invierno, su tío les dijo a ella y a su prima: «¡Venga, subid al coche que nos vamos a ver la nieve!». Y Beatriz dijo: «Tío, ¿nos dejarán entrar?».

            

            [image: Imagen 84]

		  Manu, 4 años

			Manu y su madre vieron cómo metían a un enfermo en una ambulancia, y la madre aprovechó para explicarle que en las ambulancias se llevan a las personas que están malitas al hospital. Y Manu exclamó: «¿Están enfermos y encima los meten en el maletero? ¡Irían mejor delante, con el conductor!». 

            

			Alonso, 6 años

			En clase de Religión, la profesora les explicó que Dios nos creó a todos. Alonso entonces levantó la mano y la corrigió: «A mí no me creó Dios; a mí me fabricó mi mamá, y mi papá le dio los planos».

            

			Jero, 3 años

			De camino al cole, su mamá le dijo: «Jero, hoy te tienes que comer la fruta que te he puesto en la mochila, porque, si no, vendrá un zombi y se llevará tus juguetes». Y Jero le preguntó: «Mamá, ¿quién es más malo: un zombi o Rajoy?». 

            

			Lucía, 5 años

			Una tarde de verano, su madre le dijo: «Lucía, me voy al jardín a tomar el sol, a ver si cojo un poco de color». Y Lucía le respondió: «¿Y qué color, mamá?, porque mi favorito es el lila...».

            

			En Semana Santa, dijo Lucía: «Mamá, ¿por qué sacan a Jesús en las procesiones si ya se murió?». «Pues para recordarlo y rezar», le contestó su madre. Y Lucía le vuelve a preguntar: «Entonces ¿por qué no sacamos nosotros a la abuela?».

            

			«Mamá, ¿me quieres mucho?», le preguntó Lucía a su madre. «¡Pues, sí, hija, mucho, mucho, mucho!», le contestó ella. Y entonces Lucía le dijo: «Pues yo, mamá, ¡te quiero más allá de los dinosaurios!». 

            

			Victoria, 2 años

			Volvían a casa después de haber pasado la Nochebuena en el pueblo. Entonces, Victoria vio una señal de esas de peligro donde hay un ciervo dibujado y exclamó: «¡Mamá, mamá, mira, por ahí se va a la Navidad!».

            

			María, 4 años

			Eran las bodas de oro de sus abuelos; y, después de la cena, sus padres le dijeron: «Vamos a dejar solos a los abuelitos, que es su noche de bodas». Y María añadió: «Y en la noche de bodas ya se sabe lo que hay…». «¿Y qué es lo que hay en la noche de bodas?», le preguntó su padre, sorprendido. «Pues eso…, besitos de novios…», contestó María. 
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		  Aitana, 3 años

			Un día cuando volvía del supermercado con su madre, se encontraron con su tío y Aitana le dijo: «Hola, tío, vengo del Mercadonals». «Se dice Mercadona, Aitana», la corrigió su tío. Y la niña, cargada de razón, replicó: «Ya, pero es que yo soy pequeña…».

            

			Darío, 2 años y medio

			Darío es un niño muy listo y bastante obediente, pero, cuando se porta mal, su mamá le manda a pensar un ratito. Este verano, un día, estaba almorzando y, de repente, dijo: «Mamá, ¿vamos a pensar?». Y su mamá, extrañada, le preguntó: «Pero… ¿por qué? Si te estás portando bien…». Y Darío contestó: «Es que… no quiero comer más…».
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		  Elena, 9 años

			Hace tiempo que sus padres comentan la posibilidad de tener otro hijo. Un día, estaban hablando del tema y parecía que Elena no prestaba atención, pero, de repente, dijo: «¡No, mamá, yo no quiero un hermanito, que dan mucho por saco!».

            

			Raúl, 5 años

			Una tarde, se iban al parque Raúl, su madre y su hermana cuando su madre le dijo a su padre, que también se llama Raúl: «Raúl, por favor, cuece unos huevos, para ponerlos con los fideos en la cena». Cuando ya estaban saliendo por la puerta, su madre volvió a decir: «¡Raúl, que no se te olviden los huevos!». Y entonces el niño dijo: «Mamá, no se me olvidan, los tengo aquí, ¡pegaos al culo!». 

            

			Aritz, 4 años

			Le estaba enseñando su padre un tatuaje que se había hecho y Aritz le dijo: «Yo quiero un tatuaje». «Cuando seas como yo, te lo haces», le contestó el padre. «Yo no quiero ser gordo», le dijo Aritz. «¿Que yo estoy gordo?», le dijo su padre, mosqueado. Y entonces el niño contestó: «Bueno, gordo no, blandito». 

            

			Rubén, 4 años

			Mirando un reloj digital, dijo: «Mira, son las ocho y ocho». Al rato, dijo: «Mira, son las ocho y nueve». Y un minuto después: «Son las ocho y diez». Al final, alucinado, soltó: «¡Papá, mamá, este reloj cambia de opinión!».

            

			Ramón, 4 años

			Esperando a su padre en la estación del AVE, vio pasar un grupo de señores con traje y le dijo a su madre: «¡Mira, mamá, esos señores tienen el mismo chándal que papá!».

            

			Lydia, 6 años

			Un día, le dijo a su madre, un poco agobiada: «Mamá, los Reyes Magos no estarán en crisis, ¿no?».

            

			Lydia cecea mucho. Un día, estaba jugando con su madre al veo veo y dijo: «Empieza por z y es de mi clase». Después de un rato pensando, su madre claudicó: «Me rindo». Y Lydia dijo, triunfante: «Zor María Jezuz». 

            

            [image: Imagen 87]

		  Miriam, 2 años

			Su mamá está embarazada. Un día, su padre le preguntó: «Miriam, si tienes una hermanita, ¿cómo quieres que se llame?». Y ella contestó: «Susanita». «¿Y si tienes un hermanito?» «Ratón», respondió Miriam.

            

            [image: Imagen 88]

		  Sofía, 3 años

			Sofía estaba jugando con un muñequito de esos que salen en los Kinder Sorpresa. Su padre y su madre le dijeron: «Sofía, ten mucho cuidado con el muñequito y no se lo des a tu hermanita Claudia, que se lo podría tragar y se podría asfixiar». Y Sofía respondió: « Sí..., y me quedaría sin juguete». 

            

			Mario, 4 años

			Estaba en el parque cuando una amiga de Mario le dijo a su padre: «¡Papá, lánzame muy alto, hasta el cielo!». Y Mario, todo serio, le dijo: «¿Y tú para que quieres ir al cielo, si está lleno de viejos que no te conocen?».

            

			Samantha, 3 años 

			«Papá, ya sé por qué los semáforos suenan. Porque así avisan a los sordos.»

            

			Uxue, 6 años

			Una tarde, fue a un centro comercial con sus padres y aparcaron el coche en el párking. Al coger el ascensor para subir al supermercado, Uxue preguntó qué botón tenía que tocar para bajar luego otra vez. Su padre le dijo: «¿Ves, al lado del -1, el cuadradito con la P? ¿Qué significa eso?». Y Uxue contestó: «¡Ah, claro…, P’abajo!». 

            

            [image: Imagen 89]

		  Claudia, 5 años

			Era época de Carnaval y su madre fue a buscarla a la parada del autobús. Claudia llegó llorando; y, cuando su madre le preguntó qué le pasaba, Claudia respondió: «Pues que la profesora me ha dicho que tenemos que ir vestidos de casa». Y su madre le preguntó: «¿Y qué vestido quieres llevar?: ¿el de princesa?». Y Claudia respondió, desconsolada: «¡Mamá! ¡¿No lo entiendes?! ¡Tengo que ir disfrazada de casa!».

            

			Carlos, 7 años

			Al llegar a casa de su primer día de catequesis, su papá le preguntó si le había gustado. Carlos contestó: «Sí, pero yo pensaba que era kárate». «¿Cómo que kárate?», le preguntó su padre, extrañado. Y Carlos dijo: «¡Claro, karatequesis!».

            

			Paco, 2 años

			Un día, se quedó mirando a su hermana recién nacida y le dijo a su madre: «¿Mamá, la devolvemos ya?».

            

			Ángela, 7 años

			A Ángela le preguntaron en un examen: «¿Para qué sirven los músculos?». Y su respuesta fue: «Para pegarle a un ladrón si intenta robarnos». 

            [image: Imagen 90]

          

			Álvaro, 4 años

			«¡Mamá, mamá!, ¿Pinocho tiene la pilila de madera?»

            

			Mario, 5 años

			Estaba el padre de un amiguito suyo esperando en la puerta del colegio a que saliera su hijo. El señor salía de trabajar e iba vestido con traje oscuro, corbata, gafas de sol tipo MIB y un auricular del móvil en una oreja. Mario y otros dos niños lo miraban sin parar; y, al final, Mario se acercó y le preguntó: «¿Eres espía?». «No, soy el padre de un niño», le respondió el señor. Y Mario, con tono suspicaz, insistió: «Sí, pero… espía». 

            

            [image: Imagen 91]

		  María, 3 años

			Cuando el cura, en misa, durante las fiestas de su pueblo, pasó a dar la hostia y en el banco de María nadie comulgó, esta dijo: «Mamá, ¿y a nosotros por qué no nos da galleta? Se ve que no somos hijas del pueblo…».

            

			Raquel, 7 años

			Iba con sus padres en el coche escuchando la radio y sonaba una canción de Michael Jackson. Raquel preguntó: «Papá, ¿quién está cantando?». «Michael Jackson», le respondió su padre. Y entonces Raquel comentó: «¡Ah!, me alegro de que ya se encuentre mejor».

            

            [image: Imagen 92]

		  Alejandro, 7 años

			Estaban hablando, en clase de Conocimiento del Medio, sobre los órganos vitales y la profesora le preguntó: «Alejandro, dime un órgano vital». Y Alejandro respondió: «El pene, porque si no hacemos pis explotamos».

            

            [image: Imagen 93]

		  Juan Ángel, 4 años

			Juan Ángel tiene en el colegio un compañero extranjero, que está aprendiendo a hablar castellano, y su madre le preguntó un día: «Juan Ángel, ¿de qué país es tu compañero?». El niño se quedó pensando un momento y respondió: «Creo que es de Extranjería, pero ya habla un poco humano».

            

			Javier, 4 años

			Javier se asomó a la terraza de su casa y vio a la vecina, con los rulos puestos. Entonces preguntó: «Mamá, ¿por qué esa señora lleva pilas en la cabeza?».

            

			Óscar, 6 años

			«Papá, de mayor quiero ser como tú…, para tener un hijo como yo.» 

            

			Gloria, 5 años

			Estaba Gloria en el baño haciendo caca y llamó a su madre para que le limpiara el culete. Cuando terminó, Gloria le dijo: «Gracias, mamá, a ti siempre te toca el trabajo sucio».

            

            [image: Imagen 94]

		  Daniel, 4 años

			Saliendo de casa de la abuela, una noche de luna llena, la mamá le pidió a Daniel que mirase al cielo, para ver lo grande que estaba la luna. Daniel, asombrado, exclamó: «¡Hala!, ¡¿y quién la ha inflado tanto?!». 

            

            [image: Imagen 95]

		  Carlos, 4 años

			Su mamá le estaba explicando lo que eran los matrimonios homosexuales, ya que iban a ir a la boda de dos amigas. Carlos le preguntó: «Entonces, cuando dos personas se quieren mucho, mucho, mucho, ¿se casan?». «Sí», le respondió su madre. Y entonces Carlos le dijo, muy tierno: «Pues yo me voy a casar contigo, mamá».

            

			Lola, 11 años

			«Mamá, y los padres que no tienen hijos, ¿en qué colegio votan?»

            

			Álex, 4 años

			Estaba Álex con su papá en un centro comercial de bricolaje cuando, al fondo de un pasillo, vieron un fantástico columpio-sofá, que estaba de espaldas. Ambos se pusieron a correr para alcanzar el columpio y sentarse para probarlo, pero, al rodearlo, se encontraron con un cartel en el que ponía «Prohibido sentarse». Su padre le dijo al niño, que todavía no sabe leer: «Álex, está prohibido subirse a este columpio». Y entonces, Álex, con cara de sorpresa, le soltó: «Papá, ¡qué raro!, ¡¿quién va a comprar un columpio en el que está prohibido sentarse?!».

            

			Inar, 6 años

			Estaba su madre dándole de comer muy deprisa, porque llegaban tarde al cole. En un momento dado, Inar, agobiado, cogió la cuchara y le dijo a su madre: «¡Pero, mamá, ¿cuántas bocas crees que tengo?!».

            

			Alonso, 6 años

			«Mamá, si un ladrón llama a la puerta y no le abrimos, ¿se va?»

            

			Juan Miguel, 8 años

			El verano pasado, en la playa, Juan Miguel salió del agua y dijo: «El agua está muy fría, me tenéis que comprar un traje de ibuprofeno».

            

			Alba, 3 años

			Estaba con sus padres viendo un documental en el que unos polluelos salían del huevo. De repente, Alba se giró, sorprendida, y le preguntó a su madre: «Oye, mamá, ¿yo hace mucho que dejé de ser huevo?». 

            

			Marina, 4 años

			Estaba jugando con su padre y, de repente, le dijo: «¡Qué guapo eres…!». «A ver, Marina, ¿lo dices porque realmente soy guapo o porque soy tu padre?», le preguntó él. Y Marina le respondió: «Lo digo porque realmente eres mi padre». 

            

            [image: Imagen 96]

		  Pepe, 6 años

			«Papi, me sé dos palabras que empiezan igual: p’arriba y p’abajo.»

            

			Nicolás, 4 años

			«Papá, ¿verdad que los que van a la inglesia van a aprender inglés?»

            

			Nicolás estaba en misa con su abuela y le preguntó: «Abuela, eso que tiene el cura, ¿qué es?». «El cuerpo de Cristo», le contestó su abuela. Y Nicolás le dijo, sorprendido: «¡Pues lo han cortado en rodajas!».

            

            [image: Imagen 97]

		  Álvaro, 4 años

			Estaba con sus papás de viaje en Oporto. Cuando llevaban dos días allí, Álvaro dijo: «Mamá, pensaba que si comía comida portuguesa, hablaría portugués, pero… no». 

            

			Nicolás, 3 años

			A los pocos días de nacer su hermana Sofía, al ver que su madre la tenía mucho en brazos, le preguntó: «Mamá, ¿Sofía no tiene culo?». «Sí», le respondió su madre. «Entonces, ¿por qué no la sientas?», dijo Nicolás.

            

          [image: Imagen 98]

		  Alberto, 4 años

			«Mami, de mayor quiero ser jugador de jútgol», le dijo Alberto a su madre. Ella le corrigió: «Alberto, no se dice así». Y él rectificó: «¡Ah, bueno!, de mayor quiero ser jutgolista».

            

			Irene, 5 años

			Un día, viendo las Olimpiadas de Londres 2012, Irene se quedó pensativa, miró a su madre y le preguntó: «Mami, ¿por qué se llaman olimpiadas?: ¿porque después de hacer deporte lo limpian todo?».

            

            Conchi, 3 años

			El primer día de cole, su madre le preguntó a Conchi si le había gustado, y ella respondió: «Sí, pero ya no tengo que ir más». Su madre le preguntó que por qué; a lo que Conchi contestó: «Allí ya hay muchos niños y a mí no necesitan». 

            [image: Imagen 99]

		  Javier, 8 años

			El verano pasado, de camino a la playa, Javier iba con su prima viendo una peli en el DVD portátil; y, en un momento dado, le preguntó a aquella: «Tata, ¿tú ves las pelis en 3D?»; a lo que su prima contestó: «No, ¿por qué?». «Porque como llevas gafas...», dijo el niño.

            

			Alejandro, 3 años

			Su abuela lo estaba bañando y Alejandro dijo: «Abuela, ¡qué grande y qué bonita!». «¿La abuela?», preguntó ella. «No, mi pilila», contestó Alejandro.

            

          [image: Imagen 100]

		  Isaac, 7 años

			Como Isaac llevaba varias semanas faltando a misa los domingos, el cura le dijo: «Isaac, últimamente no te veo en misa». Y el niño contestó: «Es que cambio mucho de peinado y no me reconoces». 

            [image: Imagen 101]

          

			Adriana, 3 años

			Entrando en una tienda de jamones, Adri se sorprendió al ver todas las patas colgadas del techo. Se quedó pensando unos segundos y dijo: «¡Jo, mamá..., pobres cerditos..., todos cojos…!». 

            

			Araceli, 10 años

			«Mamá, ¿tú naciste antes de que se hundiese el Titanic?» 
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		  Alejandra, 3 años

			Después de estar más de media hora para tomarse la leche, le dijo a su madre: «Es que está quemando». «¡La que se está quemando soy yo!», le replicó su madre. Y entonces Alejandra la miró con ternura y le dijo: «Mamá, ¿te soplo?». 

            

			Raquel, 6 años

			«Mamá, las gallinas son los animales más listos del planeta, porque ponen los huevos con fecha de caducidad.» 

            

			Markel, 4 años

			Estaba viendo El hormiguero con su padre y, cuando salió Petancas, exclamó: «¡Mira, papá, tu hermano gemelo!». 

            

			Patricia, 3 años

			Patricia es celíaca y siempre está preguntando: «¿Esto tiene gluten? ¿Y esto?». Un día, le soltó a su tía: «Tita, ¿los mocos tienen gluten?».

            

          [image: Imagen 103]

		  Lucía, 5 años

			Visitando el cementerio el Día de Todos los Santos, Lucía iba observando cómo los familiares llevaban ramos de flores a sus difuntos e iba preguntando acerca de las tumbas que veía. Al pasar por delante de una, recientemente sellada, en la que aún estaban frescas grandes coronas de flores para el difunto, Lucía dijo: «¡Y este es el más campeón de todos los muertos!».

            

			Alberto, 6 años

			Una mañana se despertó muy feliz y le preguntó a su madre: «Mamá, ¿qué tengo que hacer para soñar otra vez contigo; que me lo he pasado muy bien en el sueño?». Su madre, enternecida, le dijo: «¿Qué has soñado, mi vida?». Y Alberto contestó, riéndose: «Que te tirabas pedos por el pasillo». 

          [image: Imagen 104]

            

			Juan, 4 años

			Estaba Juan mirando cómo unos pintores estaban pintando su habitación. Uno de ellos le preguntó: «Juan, ¿qué quieres ser de mayor?». Y el niño contestó: «Piloto de aviones… y pintor». 

            

			Ilia, 4 años

			Su padre la sorprendió pintando la pared y la regañó, muy enfadado. Ilia lo miró, muy seria, y le respondió: «¡Vale, papá, me he equivocado, pero no me gusta que me grites!».

            [image: Imagen 105]

          

			Abraham, 2 años y medio

			«Abraham, ¿cómo te llamas?», le preguntó su tía un día. «Abraham Ruiz», contestó él. Y su tía siguió preguntándole: «Y papá, ¿cómo se llama?». Y él respondió: «Papá Ruiz».

            

			Alberto, 3 años

			Estaban Alberto y su papá viendo las noticias cuando salió una sobre el espacio. Su padre le preguntó entonces: «Gordito, ¿tú sabes a qué van los cohetes a la Luna?». «Sí, papá, a hacer un mandao», contestó Alberto. 

            

            [image: Imagen 106]

		  Daniela, 4 años

			«Papá, ¿se puede decir huevos?», le preguntó un día Daniela a su padre. «Si son de gallina, ¡claro!», le contestó él. Y Daniela, sin cortarse un pelo, dijo: «¡Ah, vale!, pues entonces ¡estoy hasta los huevos de gallina!».

            

			Jonathan, 5 años

			El hermano mayor de Jonathan le dijo a su madre cuando volvieron del cole: «Mamá, ha vomitado una niña en mi clase y luego se ha quedado dormida». Y Jonathan, que estaba escuchando la conversación, añadió: «Eso es porque se ha quedado sin batería».

            

			Laia, 4 años

			Un día, le pregunta Laia a su madre: «Amatxu, ¿dónde vive Papá Noel?». «En Laponia», le respondió su madre. Y Laia le dijo, entonces: «¡Ah!, pues entonces Alfonso está equivocado, que dice que vive en la primera planta de El Corte Inglés». 

            

			Cristóbal, 4 años

			«Papá, ¿tú en el trabajo sacas buenas notas?»
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		  Manuel, 5 años

			«Mamá, me duele el cerebro porque tengo muchas cosas apuntadas.»

            

          [image: Imagen 108]

		   Unai, 5 años

			Estaba Unai haciendo los deberes y le preguntó a su madre: «Mamá, ¿esto cómo lo tengo que escribir?». «Pues en minúsculas, hijo», le respondió su madre. Y entonces Unai, decepcionado, dijo: «¡Jo, mamá!, ¿y no lo puedo escribir en grandúsculas?».

            

			 Javier, 5 años

			A Javier se le da muy bien la natación; y, hablando de todos de los progresos que iba haciendo, le dijo su padre: «¡Qué bien, Javier!, entonces ya puedes venir conmigo algún día a coger la piragua, ¿no?». Y Javier contestó: «No, papá, a mí me gusta nadar en persona, no en vehículo». 

            

			Nacho, 6 años

			Su madre le estaba dictando un cuento y le decía: «... y el cerdito se cayó por el barranco». Nacho paró de escribir, porque estaba ya cansado, y dijo: «Mamá, ¿por qué no lo tiramos al río, que río es más corto y tengo que escribir menos?». 

            

			Carla, 3 años

			Conversación entre Carla y su abuelo: «Abuelito, ¿quieres que me vaya contigo?». «Claro, ¿tú te quieres venir?» «Yo sí, pero ¿dónde me vas a llevar?» «Yo te llevo al fin del mundo si hace falta...» «¡Ah, vale!, pero antes pasamos por el parque un ratito…» 
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		  María, 7 años

			En una serie de televisión, salió una escena en la que hablaban de los preservativos como si fueran chucherías. María, que estaba viendo la tele con su madre, preguntó: «Mamá, ¿qué es eso?». Su madre trató de explicárselo brevemente: «Es una cosa para que los papás y las mamás no tengan bebés si no quieren…». Y María contestó: «¡Mamá, haberlo dicho antes!, ¡eso son cordones!». 

            

			Isabel, 5 años

			Estaba jugando con su padre al veo veo, y le dijo: «¡Papá, cosas que empiecen por h!». «Pues…, hada», contestó su padre. Y ella le replicó: «¡Papá, estamos jugando al veo veo, no al imagino imagino!».

            

			Álex, 4 años

			Hacía poco que había muerto Michael Jackson. Un día iba paseando con su padre cuando se encontraron a un amigo, que les contó que se le había muerto el perro. A modo de consuelo, Álex dijo: «Ahora estará con Michael Jackson». 

            

		  Irene, 5 años

			El primer día de cole, Irene se puso unos zapatos que le encantan, pero que ya no le valen, porque son del año pasado; y, muy apenada, le dijo a su madre: «Mamá, ¿tú crees que si me pongo a dieta me valdrán?». 

            

			David, 4 años

			Un día, llegó David a casa diciendo que a su cole había ido un presidente del Gobierno. «¿Estás seguro?», le preguntó su madre. «Sí, sí», dijo David, muy convencido. «¿Y cómo sabes tú que era un presidente del Gobierno?», preguntó su madre. Y David contestó, sin dudarlo: «Pues porque llevaba corbata». 

            

			Leire, 3 años

			Estaba Leire con su primo pequeño, en casa de sus abuelos. El abuelo les sacó unas aceitunas; y, como a Leire le gustan mucho, para no compartir, le dijo a su primo: «Tú no puedes comer, que tienen huevo y te da alergia».

            

            [image: Imagen 110]

			Alba, 5 años

			Una amiga de su madre está embarazada. Un día, Alba le dijo a su madre: «Mamá, ahora tu amiga Erika no puede comer, ¿no?». «¿Por qué, hija?», le preguntó, extrañada, su madre. Y dijo Alba, muy convencida: «¡Porque se le va a manchar el bebé!». 

            

			María, 3 años

			Estaba jugando al escondite con su padre; y, cuando le tocó contar a él, María le dijo: «Espera, papá, ¿puedo encender la luz de la cocina, que me voy a esconder debajo de la mesa?».

            

			Lucía, 5 años

			Un mes antes de Reyes, su madre le dijo: «Lucía, tenemos que escribirles la carta a los Reyes. ¿Tú a quién quieres pedirle los juguetes? ¿Qué rey quieres que te traiga los regalos?». Y Lucía contestó: «A mí me los va a traer el Rey de España». 

            

            [image: Imagen 111]
          
			Manuel, 7 años

			Entró con su madre al estanco del barrio y le dijo al dependiente: «¿Sabes que me voy a Eurodisney?». «¿Tú solo?», le preguntó el chico. Y Manuel, sin cortarse un pelo, le soltó: «No, con mi hermano, mi madre y las tetas de mi madre». 

            

			Keira, 3 años

			Siempre que tiene que subir las escaleras de casa, Keira pide que la cojan en brazos. «Keira, tienes unas piernas muy hermosas para subir las escaleras…», le dijo un día su mamá. Y la niña contestó: «Y tú, unos brazos muy hermosos para cogerme». 
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		  Chiara, 4 años

			Estaban por ahí de tapeo, y en un plato quedaban cuatro olivas. Chiara dijo que quedaban cinco; su mamá le dijo que no era así, que contara y así sabría cuántas había. Chiara se puso a contar: «Uno, dos, tres y... cinco». Entonces, su mamá le dijo: «¿Cómo que cinco? ¿Y el cuatro por qué no lo dices?». Y Chiara contestó: «Es que si digo el cuatro... ya no son cinco». 

            [image: Imagen 113]

            

		  El papá de Chiara siempre realiza un juego de magia, haciendo que aparezca una chuche. Pero, un día, Chiara encontró el escondite de las chuches y dijo: «¡Papá, pero qué suerte!, ¡he encontrado toda la magia!».

            

			Pablo, 4 años

			Cuando iba paseando con su madre, le preguntó: «Mamá, ¿llevas el móvil?». «Sí, Pablo, ¿por qué lo preguntas?», le dijo su madre. «Nada, por si me llaman mis amigos...», contestó.

            

			Mireia, 6 años

			Caminando por la calle, Mireia se tropezó; y su madre le dijo: «Ten cuidado, hija, y mira por dónde andas, para no tropezar». Y Mireia respondió: «¡Para ti es fácil, mamá, que llevas muchos años de práctica!».

            

			Anne, 4 años

			«Anne, ¿qué quieres para merendar?», le preguntó su madre. «Fresas con nata», contestó. «No hay fresas», le dijo su madre. «Pues nata», dijo Anne. «No puedes merendar nata sola», le explicó su madre. Y la niña respondió: «Pues bocata de nata».

            

			Alía, 3 años

			Su madre le explicaba cómo se llamaban los dedos de la mano: «Este dedo se llama meñique; este, anular; este, corazón...». Al acabar todos, Alía la miró, extrañada, y le dijo: «Vale, ¿y los tuyos cómo se llaman?».

            

            [image: Imagen 114]

		  Marcos, 3 años

			Su madre había acabado de fregar y, con las manos todavía húmedas, lo cogió en brazos para acostarlo; así que le mojó un poco la camiseta. El niño se enfadó algo y su madre le dijo: «Perdona, Marcos, ha sido sin querer». «Ya, mamá, pero perdona no seca», le respondió Marcos.

            

			Itziar, 7 años

			La abuela de Itziar es muy creyente, pero los padres de Itziar no. Un día, estaba la niña con su abuela en la iglesia y esta le dijo: «Ven, Itziar, que vamos a subir a besar al santo». E Itziar le contestó: «No, abuela, que yo soy alternativa». 

            

			Megan, 4 años

			Todos los años, el papá de Megan se disfraza de Papá Noel para darle sus regalos de Navidad. El día 24, Papá Noel fue a llevarle sus regalos, pero Megan estaba muy seria, lo miraba mal y ni siquiera quiso darle un beso. Cuando se fue, la niña se acercó a su mamá y le dijo: «¡Mamá, Papá Noel le ha robado los zapatos a papá!».

          [image: Imagen 115]

          

			Carlos, 6 años

			Estaba montando el belén la víspera de Nochebuena y, cuando pusieron a la Virgen y al Niño, Carlos preguntó: «Mamá, ¿la Virgen tuvo un parto normal o fue por cesárea?». 

            

			Iraitz, 4 años

			Estaba su padre desayunando leche con miel; y, como Iraitz no paraba de mirar el bote, en el que había unas abejas pintadas, su padre le explicó: «Las abejas son las que hacen la miel, ¿sabes?». Iraitz se quedó pensando un momento y exclamó: «¡Pero qué dices, chalao, que las abejas no tienen cocina!».

            

			Jimena, 2 años y medio

			Estaba con sus padres en una manifestación, caminando muy despacio; y, cuando llevaban ya una media hora andando, Jimena preguntó: «Mamá, ¿qué estamos buscando?».

            

			José, 3 años

			A José un día se le escapó un pedete mientras comían. «José, ¿dónde se tiran los pedetes?», le dijo su madre, refiriéndose al baño. Y José contestó: «Mamá, los pedos se tiran al suelo». 

          [image: Imagen 116]

          

			 Lola, 5 años

			Lola está aprendiendo que no puede eructar ni tirarse pedetes cuando quiera. Un día, le dijo a su madre: «Mamá, ¿me puedo tirar un eructo?». «Sí, hija, puedes», le respondió ella. En esto que Lola se tira un pedo enorme. Su madre la miró, con cara de reproche, y Lola se disculpó: «¡Lo siento, es que no sabía por dónde iba a salir!».

            [image: Imagen 117]

          

			Álex, 5 años

			Estaba un día Álex desayunando, sentado en una silla con un pie debajo del culo; y, de repente, le dijo a su madre, sorprendido: «¡Mamá, me hace cosquillas el pie!». Su madre le explicó que eso era que se le había dormido. Y entonces Álex, susurrando, dijo: «¡No hables muy alto, no lo vayamos a despertar!».

            

            [image: Imagen 118]

		  Sofía, 3 años

			Estaba Sofía vistiéndose para ir a ballet cuando su madre observó que no paraba de subirse el escote del maillot. «Sofía, cariño, ¡deja de subirte el escote!», le dijo. Y la niña, agobiada, replicó: «¡Pero mami…, es que se me ve el corazón!».

            

			Ana, 2 años y medio

			Ana apareció con un folio lleno de garabatos y se los enseñó a su madre, preguntando si sabía lo que era. Su madre le dijo: «¿Es una ballena?». «No», le respondió Ana. Su madre continuó: «¿Es una casita en el campo?». Entonces, Ana la miró, con cara de resignación, y le dijo: «Déjalo, mami…, que son solo garabatos». 

            

            [image: Imagen 119]

			Óscar, 3 años

			Saliendo de la piscina, ya de noche, su madre le dijo, señalando al cielo: «¡Mira, Óscar, la luna llena!». El niño se quedó mirándola y preguntó: «¿Llena de qué, mamá?». 

            

			Javier, 8 años

			A Javier le regalaron un libro de animales por su cumpleaños. En una de las páginas decía que el cocodrilo puede comerse un ciervo y que tarda un año en hacer la digestión. Javier, al leer esto, se quedó muy preocupado y le preguntó a su madre: «Entonces, ¿no puede bañarse en todo ese tiempo?».

            

			Aarón, 4 años

			Un día que llovía mucho se fue la señal de la tele; y Aarón, que estaba viendo los dibujos, fue a la cocina, donde estaba su madre, y soltó: «¡Mamá, la tele ha petao!». «¡¿Qué?!», le dijo su madre, extrañada por su forma de hablar. «Mamá, petao significa que no va», le aclaró Aarón.

            

            [image: Imagen 120]

		  Pablo, 3 años

			Estaba toda la familia en el concesionario, firmando la compra de un coche; y, mientras el vendedor y sus padres estaban callados, leyendo las cláusulas del contrato, Pablo dijo, sin venir a cuento: «Papá, ¿tú también tienes pelotillas en los pies?».

            

			Carmen, 7 años

			Mientras su madre estaba preparándole una tortilla, Carmen se quedó mirándola, muy seria, y preguntó: «Mamá, ¿los huevos son redondos?». «Sí, bueno…, son ovalados. ¿Por qué lo preguntas?», le dijo. Y Carmen, muy sorprendida, le contestó: «Mami, entonces no entiendo por qué le dices a papá que tiene los huevos cuadrados».

            

			Pedro, 4 años

			Pedro había visto a su prima pequeña mamando; y un día le preguntó a su madre: «Mamá, ¿a mí cuándo me van a crecer las tetas?». «Pedro, los niños no tienen tetas», le dijo ella. Pedro, entonces, se puso a llorar desconsoladamente. Cuando su madre le preguntó para qué quería él unas tetas, él respondió, todo indignado, como si ella no entendiera nada: «¡Pues para darles de comer a mis hijos!».
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		  Rodrigo, 5 años

			El día que llegaron sus padres a casa con su nuevo hermanito, su mamá le dejó cogerlo en brazos; y Rodrigo, mirándolo, le dijo: «¡¿Qué pasa, Gonzalo?! ¡Que somos familia!».

            

            [image: Imagen 122]

		  Óscar, 7 años

			Estaba Óscar hablando con su hermana Alba, de diez años, sobre el fin del mundo, que se suponía iba a ocurrir el 21 de diciembre de 2012. Alba, muy convencida, comentó: «¡El fin del mundo!, ¡madre mía!, ¡será desastroso!». Y Óscar la miró con dulzura y le dijo: «Como todos los fines del mundo, hija mía, como todos los fines del mundo…».

            

			Adrián, 4 años

			En las pasadas elecciones generales, Adrián acompañó a su padre a votar. El niño no sabía lo que estaba haciendo y le preguntó a su padre por qué había que votar. Su padre se lo explicó diciéndole: «Pues mira, porque es el momento de elegir a la persona que tiene que arreglar el país». Y Adrián, como si fuera lo más lógico, exclamó: «¡Pues vota a mamá!».

			[image: Imagen 123]
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